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Introducción


En
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, por don de Dios, comienzo
a escribir la vida de la Madre Marina de Cristo (1955-2006), carmelita descalza
del Carmelo de San Calixto, Córdoba, España.   


El monasterio de El
Tardón


San
Calixto es un lugar muy apartado, en lo alto de Sierra Morena, a 73 kilómetros de Córdoba, y a 18 de Hornachuelos, el pueblo más próximo. Hablando Santa Teresa de
Jesús de ese lugar, escribe: 


«Supo
[el padre Mariano] que cerca de Sevilla estaban juntos unos ermitaños en un
desierto [«desierto» en el sentido carmelitano]que llaman El Tardón,
teniendo un hombre muy santo por mayor, que llamaban Padre Mateo. Tenía cada
uno su celda y aparte, sin decir oficio divino, sino un oratorio adonde se
juntaban a misa. No tenían renta, ni querían recibir limosna, ni la reciben;
sino de la labor de sus manos se mantenían y cada uno comía por sí harto
pobremente. Parecióme, cuando lo oí, el retrato de nuestros Santos padres» (Fundaciones
XVII).


En
efecto, según refiere un antiguo documento, La leyenda de San Calixto, dos
discípulos de San Juan de Ávila, a mediados del XVI, quisieron hacer vida
solitaria contemplativa, y eligieron aquel lugar, en el que había una ermita
dedicada a la Virgen. En poco tiempo eran ya cuarenta hermanos, formando una
comunidad bajo la dirección del Padre Mateo, que les dio una Regla muy
sencilla. Más tarde, obedeciendo un Breve de San Pío V (+1572), se
acogieron a la Regla de San Basilio. El monasterio llegó a tener con el
tiempo un centenar de monjes, y en su iglesia se continuó el culto a la Virgen,
bajo la advocación de Nuestra Señora de la Sierra. En 1808 la invasión
napoleónica lo redujo a ruinas.


El Carmelo de San
Calixto (1956)


La
divina Providencia dispuso que Santa Maravillas de Jesús realizara en ese lugar
preciso la fundación de su séptimo Carmelo.


Don
Julio Muñoz Aguilar y su esposa Doña Magdalena Muguiro Frigola, Marqueses de
Salinas –los abuelos de Sor Marina–, compraron en 1940 la finca de San Calixto,
atraídos por su belleza y por la venerable tradición del lugar. Pronto Don
Julio acometió la formidable tarea de reconstruir, en aquellos años difíciles
de postguerra, la iglesia en ruinas. 


Finalizada
la obra, aquel grandioso templo de 20 metros de altura, con una torre de 45, planta de cruz griega y cúpula de media naranja, estaba pidiendo la celebración
del culto divino y la presencia de Cristo en el sagrario, el único que habría
entonces a muchos kilómetros a la redonda. Varias Ordenes religiosas, a las que
se les ofreció fundar allí, no pudieron dar su aceptación. 


Don
Julio, sin embargo, persistía en el intento de restaurar aquel monasterio. Una
hija suya carmelita, Piedad, comunicó el proyecto a la Madre Maravillas, y ésta
fue desde Arenas de San Pedro a conocer la finca. Después de visitar el lugar,
escribió la Santa en una carta:


«Ha
sido cosa de Dios, desde luego, pues no iba nada, nada animada a que se hiciese
allí. No pensaba de ningún modo dejarlo decidido, y no pude por menos de
hacerlo. Es preciosísimo aquello, con naranjos, limoneros, flores, vistas
ideales y, sobre todo, el recuerdo de aquellos tan santos solitarios del
Tardón» (Cta. 2892). 


Los
Marqueses, que habían construido su casa anexa a la iglesia, quieren correr con
todos los gastos y trabajos materiales de la fundación. Santa Maravillas les
pone como condición que el convento se construya en estricta pobreza. En un año
se edifica el Carmelo, también anexo al templo. Y San Calixto, aquella gran
finca de caza, es ahora un pueblecito en el que varias casas blancas, donde
viven los trabajadores, se agrupan junto a la casa patronal y el convento, al
amparo de la iglesia y de su gran torre.  


El
30 de mayo de 1956 se inaugura el Carmelo. Ya hay otro Sagrario en la
Cristiandad. Ya se abre otra «Casa de la Virgen», ésta en honor de Nuestra
Señora de la Sierra. Es el Señor quien la ha hecho, y está contento, pues como
decía Santa Teresa,


«gran
cosa es lo que agrada al Señor cualquier servicio que se haga a su Madre» (Fundaciones
X,5).


Llegan
las monjas y, mientras suenan las campanas celebrando su venida, lo hallan todo
dispuesto –caso único entre las fundaciones de Santa Maravillas–: cada cosa en
su sitio, la cena preparada... Solo queda entrar y, por el camino de la cruz,
bien trazado en las Constituciones de Santa Teresa, con el favor de
Dios, llegar a la santidad.


El
Señor Obispo y sus acompañantes, la incipiente comunidad de carmelitas, los
Marqueses de Salinas, los trabajadores del lugar, todos celebran felices el
gran acontecimiento. Y el hijo de los Marqueses, Íñigo Muñoz Muguiro, toma en
brazos a su única hija Marina, de seis meses, y levantándola ante las monjas y
todos los presentes, exclama alegre: «¡Por esto merece la pena vivir!».


Poco
después, en septiembre, Íñigo, que era congregante mariano, habiendo comulgado
el primer viernes, viaja en coche el sábado 8, Natividad de la Virgen María,
para reunirse con su familia, que estaba veraneando en Zarauz, Guipúzcoa, y
muere en un grave accidente.


Unos
meses después, en enero de 1957, su viuda, Marina Ybarra Mendaro, da a luz a
Íñigo, su segundo hijo.    


Ejercicios
espirituales conmigo, 1995


En
octubre de 1995, el Señor me concedió dar ejercicios espirituales en el Carmelo
de San Calixto. Atendí en los ratos libres a algunas hermanas en el locutorio,
y entre ellas a Sor Marina de Cristo. Nieta de los fundadores de aquel Carmelo,
había ingresado en él a los 17 años, iba a cumplir los cuarenta, y era ayudante
de la Maestra de novicias. 


Tratando
con Sor Marina en el locutorio –oculta ella en la oscuridad, detrás de las
rejas, según la norma de su Carmelo–, pude comprobar que había recibido de Dios
excepcionales cualidades de naturaleza y de gracia. Pero también entendí que
estaba expuesta a ciertas especiales tentaciones, aunque solo fuera por el
brillo de su condición familiar y de su anterior vida en el mundo.


Un
mes más tarde, por la gracia de Dios, le escribí una carta en la que le daba
algunos avisos, casi todos en el sentido de que se mantuviera oculta;
también, concretamente, en cuanto a realizar dibujos por encargo o para
obsequiar a algunos amigos o benefactores de la Casa, pues era buena dibujante:


(13-XI-95)
«Me dió una gran alegría cuando Ud. me dijo que nunca antes había pedido hablar
con un padre en el locutorio [llevaba entonces 23 años en el Carmelo]. Dios la
bendiga, y siga concediéndole evitar desahogos, consultas vanas, consuelos
innecesarios, vanidades de amor propio. A quien ama la Cruz y la obediencia no
le hace falta normalmente consultar nada, pues todo lo tiene muy claro, a la
luz de la Cruz, que todo lo simplifica y purifica... 


«Guárdese
entera para el Señor, que la eligió, la llamó y la tomó consigo para siempre
como esposa. Manténgase bien velada. Creo que con eso agrada muchísimo
al Señor».


Sor
Marina me contestó con una larga carta, agradeciendo mis avisos y correcciones.
Había sido operada de cáncer el año anterior, y


(M
25-XI-95) «en un momento de intimidad con Él, antes de la operación, me ofrecí
al Señor a todo lo que Él quisiera... Con respecto a lo que me decía usted de
la pintura, voy a procurar con toda el alma hacer lo que me indica y no
mostrarme propicia en lo que de mí dependa a exhibirme...


«Me
gustó mucho lo que me decía en su carta de que “a la luz de la Cruz todo se
simplifica y purifica”. Y es que yo no sé, pero la vida espiritual se me hace
tan sencilla como un tren que va por la vía y que solo la soberbia le hace
descarrilar de vez en cuando».  


Dirección espiritual
por carta


Por
la amplitud de su carta y la manifestación tan abierta que me hacía de su alma,
parecía como si pudiera iniciarse una dirección espiritual por carta. Y por eso
le escribí a la Priora de San Calixto, la M. María Josefa del Corazón de Jesús:


(11-XII-95)
«No tengo muy claro si conviene o no escribir cartas a una carmelita, Sor
Marina, p.ej. En principio, creo que más conviene que una monja se equilibre sola
con el Solo, con la Madre Priora y las Hermanas... sin más. Puede haber
excepciones: sufrimientos y pruebas especiales, escrúpulos terribles, gracias
místicas que se quieren verificar, para evitar engaños, etc. Pero, normalmente,
creo que es mejor “no destapar la olla exprés” que es la religiosa en total
clausura, toda para Dios: “solo Dios basta”».


«¿Me
equivoco?


«En
el caso de Sor Marina (lea la carta que le envío) igual. Si Ud. –que tiene
buena vista– ve que alguna vez le conviene, le dice que me escriba. Si se
acelerase su enfermedad “pasada” (?) y se viese en apuros –puede Dios
permitirlo–, que me escriba, si a la Priora actual o futura así le parece».


Y
en carta adjunta le decía yo a Sor Marina:


(11-XII-95)
«No le pida a la Priora –si no tiene necesidad, entonces sí– licencia para
escribirme. Esté con Dios. Pero si ella, por su cuenta, se lo indica, entonces,
si le parece, me escribe. ¡Quede con Dios!».


Después
de estas cartas hubo un completo silencio de dos años. 


Inicio de la dirección
espiritual, 1997


En
noviembre de 1997 la comunidad carmelita de San Calixto elige a la Madre Marina
como Priora. Ella prevé los trabajos y responsabilidades que se le vienen
encima, según aquello de Santa Teresa: «me parece cosa de mucho peligro tener
cargo de almas» (Fundaciones 38,26). Y por otra parte, quiere seguir
bajo la bendición de la obediencia. Por eso me escribe, pidiendo que le ayude
con una dirección espiritual:


(M
20?-XI-97) «Las monjas no saben nada de mi salud. Sí lo sabe la Madre Mª Josefa
[la anterior Priora, entonces Supriora]... En estas circunstancias y por
encontrarme si bien muy amparada por el Señor, pero necesitada de dar cuenta de
conciencia a alguien, he pensado pedirle si me pudiera dirigir espiritualmente.
No sé si será buscarme a mí misma. Si así lo ve usted, dígamelo, y se deja
todo. El pensar en usted es porque está muy lejos [en Pamplona, a unos 860
kilómetros]... y porque tiene una espiritualidad que es la que el Señor pone en
mi alma».


Yo
le escribí aceptando la propuesta. Al menos en la Asociación en la que está
integrado el Carmelo de San Calixto, es relativamente normal que las religiosas
no tengan particular atención espiritual de un sacerdote. Saben bien, sin
embargo, las religiosas que esta dirección puede a veces ser conveniente, como
la que tuvo Santa Teresa con el P. Gracián o Santa Maravillas con el P. Torres.
Ambas consultaron muchas veces con éstos y otros maestros espirituales. 


La
Madre Marina me escribió entonces:


(M
26-XI-97) «Intentaré ser lo más sincera posible. Nunca me he abierto con nadie
por temores diversos... Lo cierto es que necesito dar cuenta de conciencia ya
que, en mi situación actual, sin hacerlo, acabaré dejándome llevar de las
cosas, obligaciones y habría menoscabo hacia el Señor en la vida interior...


«Tengo
muy poco tiempo, apenas nada, pero me resulta fácil escribir, y con la ayuda de
Dios, la cosa irá saliendo... Respecto a su contestación a las cartas me deje
siempre para el final. Con todas las cosas de importancia que Ud. tiene sería
terrible dejase algo de gloria de Dios por mi culpa».


Y
así quiso Dios que comenzara una dirección espiritual que duró ocho años y
medio, hasta la muerte de Madre Marina. Conservo 132 cartas de ella
–algunas son breves octavillas– y 76 cartas mías. 


Las tres fuentes de
esta biografía


Esta
breve Vida de la Madre Marina de Cristo nace, pues, de tres fuentes
principales:


–La
Carta de edificación (=CE), escrita a su muerte, según la costumbre
carmelita, por la M. María Josefa del Sagrado Corazón, entonces Priora.
Habiendo ingresado en San Calixto en 1959, la M. María Josefa conoció a Marina
cuando ésta tenía cuatro años. Ella fue Priora antes de que la M. Marina lo fuera
por tres períodos, durante los cuales fue Supriora.


–La
breve autobiografía que la Madre Marina, a indicación mía, al iniciar
conmigo la dirección espiritual, escribió en 51 páginas de un cuaderno escolar.
La citaré por su página (p. ej., M 24). 


–Las
cartas que ella me escribió en la dirección espiritual (las citaré por su
fecha, p. ej., M 26-XI-97). 


En
cuanto al hecho de que un director espiritual dé a conocer la vida de una
persona por él dirigida, he tenido en cuenta otros casos anteriores de la tradición
católica. Conocemos, por ejemplo, la vida interior de Santa Catalina de Siena
por la biografía que de ella escribió su director, el dominico Beato Raimundo
de Capua. O la vida de Santa Gemma Galgani, gracias a los escritos de su
director pasionista, el padre Germán de San Estanislao.  


A
mi entender, si Dios dispuso en su providencia que la M. Marina llevara una
dirección espiritual en los últimos ocho años y medio de su vida, fue 1.-para
aumentar en ella el mérito de la obediencia, 2.-para darle también confortación
y consuelo en sus tareas de Priora; pero sobre todo, 3.-para que hubiera un testigo
de la obra maravillosa de Su gracia, que pudiera luego manifestarla a la
Iglesia, como ahora lo estoy haciendo en esta breve biografía.  


Téngase,
por otra parte, muy en cuenta que cuando cito fragmentos de las cartas de la M.
Marina, solo transcribo unas pocas confidencias espirituales, aquellas que
estimo más edificantes. Pero esto no debe equivocar al lector, pues podría
pensar que ella en sus cartas estaba hablando continuamente de sí misma. Muy
por el contrario, lo hacía siempre en forma breve y sobria, como podrá
apreciarse en las citas que transcribo. Ella en sus cartas me exponía sobre
todo, con gran diferencia, consultas de doctrina o asuntos de su gobierno
prioral.  


Al
transcribir partes de sus cartas, pongo en cursiva solamente las
palabras que ella misma ha subrayado. En bastantes ocasiones,
para facilitar la lectura, añado puntos y comas. Cuando en el texto que cito
incluyo puntos suspensivos... soy yo quien los pongo normalmente; ella no los
usaba casi nunca. Con esos puntos suspensivos indico que pasamos a otro
fragmento de la misma carta. 


Madre Marina de Cristo


La familia


Marina, hija
de Íñigo Muñoz Muguiro y de Marina Ybarra Mendaro, nació el 7 de diciembre
de 1955 y creció en un ambiente profundamente cristiano, tanto por la
familia de su padre como por la de su madre.  


(M
1) «Francisco Muguiro, mi bisabuelo, era un santo». Un día de labor que fue a
misa con sus tres hijos mayores, «no dejó a su hijo [mayor] comulgar por lo
distraído que había estado... Y se quedó con sus tres hijos para oir otra misa
y que el mayor pudiera comulgar». 


No
es, pues, raro que una hija suya, fuera carmelita, primera novicia del Cerro de
los Angeles, que otra ingresara en las religiosas de La Asunción, y que un
sobrino y un nieto suyos fueran jesuitas en el Perú.


(M
6) «Malén Muguiro, mi abuela paterna, era una santa... Tenía el difícil arte de
hablar de Dios y meter al Señor en las cosas más pequeñas. Como vivíamos casi
siempre con los abuelos, de ella aprendí a tratar al Señor como lo más
natural».


(M
6-7) «El abuelo Julio [Muñoz], su marido, era un hombre muy poco corriente.
Llegó a ser Jefe de la Casa Civil en tiempos de Franco y tenía el don de
piedad». Aunque estuviera en una cena importante, «a las 12 dejaba de tomar
nada, para comulgar al día siguiente... No dejaba el Oficio parvo de la Virgen
ningún día. Precisamente yo maté mi primer venado con él en el puesto [de
caza], mientras él rezaba su Oficio. Casi siempre oía dos misas».


Tampoco
es extraño que una hija de Don Julio, la Hermana TeresaPiedad, fuera carmelita
en San Calixto, y que entre sus nietos haya tenido dos carmelitas, la M. Marina
y la M. Piedad, cuatro sacerdotes legionarios de Cristo y una consagrada en
Regnum Christi.


Marina
sentía un amor muy grande por su madre, Dña. Marina, y destacaba su rectitud y
veracidad, su religiosidad y generosidad con todos, así como sus
extraordinarias cualidades personales (M 5). 


(M
4) «Cuando teníamos [ella y su hermano Íñigo] 3 y 4 años, comenzó a
trabajar muy en serio en Ybarra y Cía. con los cruceros [empresa de sus
familiares]. Llevaba ella el barco como directora de crucero... y la querían
mucho».


Niñez de Marina, n.
1955


(CE
5-6) Marina «fue alumna del Colegio de Jesús-María, en Madrid, pues una hermana
de su madre, la Madre Nazaret, era religiosa en esta Congregación.


«Una
de sus maestras guarda de ella estos recuerdos: “Llegaba muy puntual,
perfectamente arreglada en su vestir, con su trenza rubia tan hermosa; limpia y
resplandeciente por dentro y por fuera; su mirada clara, sincera y espontánea;
sus sentimientos y toda ella te ganaba. Nunca dio problemas y, si había alguna
pelea de niñas, sufría y lloraba. Me parece que no le gustaba mucho estudiar”».


Marina
tuvo a los 9 años un reúma infeccioso que le obligó a estar un año en reposo
total, y otro a medias. De esa enfermedad le quedó una pequeña lesión crónica
de corazón.


(M
8) «A los 10 años pasé la primera Navidad con mi madre y mi hermano. Fuimos con
ella, con la doncella y la Srta. Inglesa que nos cuidaba a un crucero por
Oriente medio. Gozamos una enormidad. Se me grabaron en la memoria los santos
lugares de Tierra Santa, Egipto...»


Segundo matrimonio


En
1967, teniendo Marina 11 años, su madre volvió a casarse. Y del nuevo
matrimonio nacieron dos hijas y un hijo, Paloma, Julia y José María. La mayor
de los cinco, como sabemos, era Marina, que siempre quiso a sus hermanos mucho,
con un amor casi maternal: «Somos cinco hermanos muy unidos» (M 9). 


También
con su segundo padre estuvo siempre muy unida. Una anécdota, valga como una
muestra, lo indica. Cuando a la M. Marina le quedaban ya pocas horas de vida,
estando en la Cruz Roja de Córdoba, 


(CE-9)
«se dirigió a su padre, que estaba junto a ella, diciéndole: “Papá, dame la
bendición”, y así lo hizo. Y a continuación, él le pidió a ella: “Ahora, dámela
tú a mí”... Y se la dió».  


Adolescencia


Marina,
durante su niñez y adolescencia,  se veía muy feliz cuando con su hermano Íñigo
se juntaba los fines de semana con sus primos, los diez hijos de sus queridos
tíos Ignacio Oriol Urquijo y Malen Muñoz Muguiro.


Marina
tenía muy especial amistad con la cuarta de sus primos, Piedad, que era un año
mayor que ella. Eran tan inseparables, que les llamaban «las siamesas». Las
dos, por otra parte, coincidían ya desde los 6 años en el secreto de una misma
vocación: ser carmelitas.


(CE
6) «Allí había diez primos para jugar, la casa era grande, con un buen jardín y
sus tíos los acogían y querían como a dos hijos más. Se alternaban juegos,
peleas, risas, deporte, vida de familia, etc., en un ambiente sano y cristiano.
N. Madre [Marina] era lanzada y valiente, llena de iniciativas que desarrollaba
con mucha vitalidad. Dotada de gran fortaleza física, a veces ganaba a sus
primos varones “echando un pulso”. 


«Estando
en San Calixto, era frecuente salir de paseo a caballo y ella solía escoger al
más fuerte y nervioso, llevándolo con gran dominio y elegancia. Al exterior, en
su vida de piedad, era como todos, obedecía y se comportaba como los demás. Sin
embargo, en una cosa sobresalía especialmente: en su sencillez y encanto al
hablar y tratar con las personas mayores. Aquí, en la aldea [de San Calixto],
se sigue recordando con cariño que, cuando llegaba la familia a pasar las
vacaciones, lo primero que hacía ella al saltar del coche era ir casa por casa,
saludando a unos y a otros, preguntando por su salud y sus cosas y ofreciéndose
para cualquier servicio».


Ella
escribe de sí misma: 


(M
10) «Era muy deportista. Estaba siempre jugando a algo: tenis, golf, esquí
acuático, nieve, caza, caballos, baloncesto. Me daba lo mismo lo que fuera, y
me encantaba. Así pasaron los años de la adolescencia. Viajaba mucho. Los
veranos de 15 y 16 años los pasé en París y Londres respectivamente. Y el de
los 14 en un crucero por el Mediterráneo: Italia, Grecia, Turquía, Yugoslavia,
Rumanía, Rusia. Fuimos 5 primas.


«Parecía
mucho mayor de lo que era. Una noche, bailando con un señor con motivo de un
juego organizado en el crucero, era baile agarrado, y hablando, me preguntó qué
estudiaba, y le dije que 4º. Me preguntó de qué carrera, y no pude decirle que
de bachillerato». Salió Marina del aprieto como pudo.


(M
10-111) «Siempre me dió el Señor mucho pudor y recato. Con respecto a la pureza
tenía algunas cosas equivocadas y no sabía si eran pecado». (12) «Vi películas
muy fuertes a la edad de 15 y 16 años». (13) «En la obediencia a mis padres fui
muy fiel». (13) «Estudiaba lo justo». 


(M
13) «Con todo esto seguía comulgando a diario y con un trato serio con el
Señor. También usaba [en penitencia] cadenilla y tenía disciplina, pero era un
contrasentido. Me impresiona mucho la paciencia de Dios con las almas, y su
humildad, pues me hablaba clarísimo al corazón».


(14)
«Era de un carácter muy generoso. Seguía siendo seria y profunda cada vez más,
pues el sufrir [sobre todo porque hubo de vivir bastante tiempo más con los
abuelos que con su madre] me había madurado».


Cuando
Marina tenía 12 años, hubo de irse de Madrid, lo que traía consigo la pena de
separarse de sus queridos primos, especialmente de Piedy:


(CE
9-10)  «Debido a las ocupaciones de su padre, se trasladaron a vivir a Sevilla.
Al no haber allí colegio de Jesús-María, N. Madre fue al de B.V. María
(Irlandesas). Se llevaba muy bien con sus nuevas compañeras... Formó parte del
equipo de baloncesto del colegio [ya adulta, medía más de 1’80],
distinguiéndose por su agilidad, rapidez y puntería al encestar, llegando,
incluso, a disputar partidos internacionales. Nos contaba estos triunfos sin la
más mínima vanidad y, con su característica sencillez, añadía: “Jugaba todo el
partido con el cilicio puesto”. Esto demuestra la seriedad con que tomaba la
vida y cuánto se exigía a sí misma, aunque, aparentemente su vida era como la
de los demás». 


(CE
10) «Su último año de colegiala lo pasó en el internado que las Religiosas de
Jesús-María tenían en Jerez de la Frontera. Allí se encontraba su tía, la Madre
Nazaret, y con ella tuvo sus confidencias y fraguó su entrada en el Carmelo».


Vocación religiosa
precoz


En
el ambiente familiar cristiano ya descrito, la precocidad religiosa de Marina
resulta muy explicable.


(M
7) «A los 6 años, antes de hacer la primera comunión, recuerdo que me acerqué
[en el Carmelo de San Calixto] a la reja del locutorio, para decirle a la Hna.
Piedad [tía suya, hermana de su padre, Íñigo], mi confidente, que la noche de
Navidad me había entregado al Niño Jesús. Dios obraba en mi alma como dueño y
Señor, y con la inocencia de entonces, todo se secundaba. A los 6 años hice la
primera comunión, y ya tenía clarísima la vocación de carmelita.


«No
sabía lo que era, pero quería ser alma contemplativa, ofrecerme por las almas y
amar al Señor. Deseaba sufrir, entregarme. No era juego de niños, era algo muy
serio».


(CE
7) «También con su prima de la misma edad, hablaba de su vocación, pues las dos
sentían lo mismo. Y en una ocasión le dijo: “Oye, Piedy, y si luego, de
mayores, no somos carmelitas ¿qué seremos?, porque después de haberlo asegurado
tanto”»...


(M
8): «A los 8 años, en una entrada en clausura [en el Carmelo de San Calixto]
con motivo de la visita del Sr. Obispo, le pedí me dejase entrar carmelita. Me
contestó que cuando doblase la edad, y lloré en silencio. Dios me daba un
atractivo extraordinario».


La
Carta de Edificación refiere el mismo hecho:


(CE
7): «Tenía ocho años cuando su hermano Íñigo recibió la Primera Comunión,
también en San Calixto, de manos del entonces Obispo de Córdoba D. Manuel
Fernández Conde. Tras la ceremonia entró en clausura, y con él un grupo de
familiares. N. Madre [Marina], con gran sencillez le preguntó: “¿Puedo entrar
ya carmelita?”... a lo que el Sr. Obispo, viendo que la niña hablaba en serio,
le contestó: “¿Cuántos años tienes?”, y al responder ella que ocho, le aseguró:
“Cuando dobles la edad”. N. Madre no lo entendió hasta que, más adelante, se lo
explicaron. El caso es que se cumplió la profecía, pues entró en el convento
[de San Calixto, donde estaban enterrados su abuelo y su padre] recién
cumplidos los 17 años y, unos meses antes, vestía el Hábito del Carmen su prima
Piedy, en el Monasterio de la Encarnación de Ávila».


En
medio de una vida familiar y social, al mismo tiempo muy cristiana y bastante
mundana, las dos primas seguían muy firmes en su vocación religiosa, que se
fortalecía en sus visitas de vacaciones en San Calixto. En una carta de julio
de 2006, la M. Piedad del Niño Jesús, desde el Carmelo de El Escorial, me
decía:


«La
Hna. Piedad de San Calixto –para nosotras la tía Piedy, hermana de su padre [de
Marina] y de mi madre– nos ayudaba muchísimo. El uso del cilicio, ajenjos,
pequeños vencimientos, etc., ella nos los proponía y nosotras era como sorbitos
que bebíamos con verdadera sed». 


Y
sigue contando Marina:


(M
9) «La vocación seguía clarísima, pero desde los 12 años decidí disimularla, porque
la gente no me dejaba en paz... Pedí permiso varias veces, pero mi madre me
dijo mientras no fuese mayor no me dejaría. Así que decidí callar y esperar».


En el Carmelo de San
Calixto, 1972


Por
fin Marina pasó sus años de adolescencia. Como ella confiesa:


(M
14) «Tenía un atractivo de Dios cada día mayor, y desde Londres escribí
diciendo quería entrar ya [en el Carmelo]. No se opusieron... y entré el 16 de
diciembre de 1972». Recién cumplidos los 17 años, el 7 de diciembre.


Marina
era entonces una joven


(CE
10) cuyo «encanto personal y sus cualidades le daban un particular atractivo.
Disfrutaba mucho con la caza y su puntería era certera, le gustaba la velocidad
y también fumar. A propósito de esto, un poco antes de entrar, acudió al
convento de Aldehuela para despedirse de N. M. Maravillas [Santa Maravillas de
Jesús, la fundadora de San Calixto]. La persona que iba con ella hizo notar a
la santa carmelita el “vicio” de Marina y, con su habitual benignidad y bondad,
N. M. Maravillas le dijo: “Tiene que costar mucho dejar de fumar ¿verdad?”.
Como despedida, le regaló un crucifijo que N. Madre llevó con gran veneración
durante los 34 años de su vida en el Carmelo».


Al
ingresar en el Carmelo, no estaba Marina todavía perfecta en la fidelidad a la
gracia, ni mucho menos. Según ella misma cuenta


(M
17)... «a trancas y barrancas me fue el Señor indicando el camino. Las trancas
y barrancas no fueron por parte de Dios, sino porque había faltas de fidelidad
pequeñas, consentidas, que no decía... las confesiones eran verdaderas, pero
camufladas, es decir, decía el pecado, pero lo más disimulado posible. Sufrí
mucho. Es el único escollo que tuve».


«Fui
y soy muy feliz. En todo lo demás, tuve muchísimas ayudas en el convento, tanto
en el noviciado como en la comunidad, de ejemplos admirables de virtud, con un
gran espíritu de mortificación, silencio, humildad y caridad».


Inicios en el Carmelo


(CE
12) «Como es natural, a una joven de diecisiete años, como ella, con gran
vitalidad y muy deportista, tenía que costarle mucho permanecer en la celda,
haciendo la labor encomendada; pero nunca se le ocurrió buscar una excusa para
dejar la celda. A veces, yendo con las novicias por el tránsito, recordando sin
duda sus partidos de baloncesto, daba un salto y tocaba el techo con la mano;
como era tan alta, lo hacía con gran facilidad.


«Podría
pensarse que siendo tan joven, tan querida por todas, sería la “mimada” del
convento; sin embargo, no hubo con ella excepciones. Por ejemplo: no siempre
que acudían al locutorio sus abuelos, tíos o familiares entraba ella a la
visita, dándose la circunstancia de que estaba enterada de su llegada.
Seguramente le costaría un gran vencimiento, pero al exterior, siempre con una
sonrisa dulce y serena. Ella había entrado para dárselo todo al Señor y no se
conformaba con entregarse a medias. 


«Como
ya hemos dicho, su abuelo sentía por ella un cariño extraordinario y cuenta la
sacristana que a veces, sólo por verla recogida, se asomaba a hurtadillas por
detrás del sacerdote, cuando éste daba la comunión a las monjas por el
ventanillo. Su abuela, a fin de alcanzar del Señor la perseverancia de la
nieta, ofreció el sacrificio de no tomar dulces y, al enterarse ella le dijo
para tranquilizarla: “Abuela, puedes comer todos los que quieras, que yo estoy aquí
muy contenta y no pienso salir”.


(CE
13) «Una anécdota curiosa que nos demuestra cuánto la quería toda la gente de
la aldea [que la conocían desde muy niña], es la siguiente: Manuel Caballero,
el hortelano, hombre fiel y trabajador como pocos, le dijo un día a la M.
Teresa [entonces Priora]: “Estoy pensando, Madre, que le dejo aquí la moto,
para que la niña se entretenga un rato por la huerta”. Y es que no podía
comprender que pudiera adaptarse a un cambio de vida tan grande, después de
haberla visto montando a caballo o estar al aire libre la mayor parte del día».


(CE
13) «El 10 de junio del año siguiente [1973] tomó el Santo Hábito, con el que
tanto había soñado desde pequeña. A la ceremonia acudió mucha gente, entre
ellas una de sus amigas, la cual, después de presenciarla quedó tan
impresionada, que al poco tiempo entraba también en este Carmelo».


Votos temporales y
perpetuos, 1974, 1977


(CE
14) «Pronunció los Votos Temporales el 14 de junio de 1974, coincidiendo con
las Bodas de Oro de sus abuelos, D. Julio y Dña. Magdalena... 


«Su
consagración definitiva al Señor, mediando los Votos Perpetuos, fue el 19 de
junio de 1977. Esta vez, la frase elegida para el recordatorio era de N. P. San
Juan de la Cruz: “Para enamorarse Dios del alma, no pone los ojos en su
grandeza, mas en la grandeza de su humildad”, y la retrata con perfección».


Humildad y trabajo


(CE
14-15) «Es difícil encontrar una persona que sobresalga por sus grandes dotes y
cualidades y, a la vez, se conserve humilde. Pero esta armonía se dio
perfectamente en N. Madre. Era tal su inteligencia, su capacidad de organizar,
de dirigir, de resolver cualquier imprevisto, su agrado natural y su
conocimiento de la vida que, cualquiera que la tratase, se sentía como atraída
hacia ella... cuántas veces ponderábamos las maravillas que salían de sus
manos, pues para todo valía; y nos respondía invariablemente: “Esto no es mío,
me lo ha dado Dios, cuando Él quiera, me lo puede quitar”, y lo decía con toda
sencillez, sin la más mínima vanidad»...


(CE
15-16) «Su primer oficio en la Comunidad fue el de “tercera”, es decir,
ocuparse de la huerta y de todo lo relativo a los edificios del convento,
atendiendo por tanto a los trabajadores y técnicos necesarios. Este oficio
puede decirse que lo desempeñó a la perfección hasta el fin de sus días. Los
ejemplos que hemos visto en N. Madre serían para no terminar: toda su energía,
inteligencia y capacidad las puso al servicio de la Comunidad, con una
abnegación ilimitada, permaneciendo en su puesto, junto a los obreros, en la
remodelación de la huerta, disponiendo drenajes y nuevos sistemas de cultivo,
en el sondeo de pozos, en el equipamiento de los talleres, soportando las
inclemencias del tiempo o largo ratos de pie o acudiendo, incansable, a
supervisar cualquier trabajo que se llevaba a cabo... Llegó a entender tanto de
albañilería, fontanería, carpintería, electricidad, etc., que los mismos
técnicos le preguntaban a ella y se guiaban por sus consejos...


«En
el trato con el hortelano, obreros y demás personal era de una exquisita
caridad, con sencillez, sin familiaridad, hablándoles de Dios siempre que
podía, dándoles estampas o instruyéndoles. Sin ningún respeto humano, cuando
había que hacer algo difícil, rezaba en alto, delante de ellos. Según ella,
nunca estaba cansada, nunca se sentía mal, incluso cuando recibía tratamientos
de quimioterapia y radioterapia. Trabajaba mucho y siempre con la misma
sonrisa».


(CE
17-18)... «su mesa de trabajo era un verdadero muestrario de objetos diversos
para arreglar o rehacer... Era un olvido de sí completo, un pensar en los
demás, envuelto en paz interior que se reflejaba en su sonrisa... A veces,
siempre bajo obediencia, completaba sus trabajos por la noche, robando tiempo
al sueño. Como se puede suponer, se hacía querer de todas».


(CE
18) Como herencia de su madre, tenía gran habilidad para el dibujo y la
pintura... Y «durante algunos años estuvo de ayudante en el Noviciado». 


Ella
misma reconocía sus habilidades múltiples:


(M 
18-19) «Para las cosas de la vida, del trabajo... Dios me ha dado muchas
cualidades, y a los ojos profanos, mi vida era un triunfo continuo. Valía para
todo (menos para cantar, pues tengo mal oído; pero a pesar de ello me pusieron
de cantora)».


Es
normal que las hermanas de una Comunidad, cuando tienen alguien con tantas
habilidades y de tan buena voluntad, sin darse cuenta de ello, la abrumen con
un sinfín de encargos. Así sucedía a veces en nuestro caso, como la misma
Marina lo confiesa:


(M
25) «Las monjas me pedían muchas cosas. Tan pronto tenía que soldar un hierro,
como arreglar una tubería, pintar un cuadro, organizar un altar o lo que
fuese... Este camino me santificó mucho, y por él me dió el Señor mucho olvido
propio. Aunque había faltas de fidelidad en el modo de salir con todo a la vez,
y también muchas veces impaciencias, porque algunas veces era un exigir tan
tremendo de cualquiera, que me daban ganas de estrellarlas y demostraba la
impaciencia con voz alta, gestos y reprensiones» (25).


Oración


Sor
Marina, al parecer, llegó a la oración semipasiva relativamente pronto.


(CE
13-14) «Según las Hermanas que estaban a su lado, impresionaba el recogimiento
tan profundo que guardaba en la oración, de rodillas, inmóvil...»


(21)
Una Hermana nos refiere que, siendo ya Priora la M. Marina, «en una ocasión le
preguntó a N. Madre cómo, en medio de tantas ocupaciones y con su salud
quebrantada, podía someter la imaginación, sobre todo en los ratos de oración,
y N. Madre le respondió: “La verdad es que no me cuesta, para mí es como un
acto reflejo, instintivo, en que el alma se vuelve a sí”». En un papelito suyo
que se encontró, había escrito: «En cuanto pueda, volver el recogimiento
interior con Él. Conservar el corazón muy libre y sólo para Jesús».


Así
lo refería ella misma:


(M
20) «Es un recogimiento interior muy profundo, en medio de muchísimas cosas,
recados, jaleo, actividad intelectual... No pienso nada, solo amo, me entrego a
su voluntad con un abandono y olvido propio total. Noto clarísimo que soy suya,
que él me lo da todo y se quiere valer de mí para realizar su obra.


«No
hay en estos sentimientos nada sobrenatural, pero tampoco se pueden procurar si
Dios no los da».


Marina
se sentía tan pecadora, especialmente por ciertas faltas de su juventud, que


(M
21-22) «me parecía que la Virgen no me podía querer. Era una verdadera
angustia, y le pedía mucho que me tuviera por hija y me diese devoción a
ella.


«Un
día, estando en refectorio antes de cenar, sentada en mi sitio, lo recuerdo
como si fuera ahora mismo, recogida, pero sin nada especial, vi clarísimo con los
ojos del alma que estaba la Virgen a mi lado. Era al lado izquierdo, y como si
me abrazase. Fue un instante. Al mismo tiempo, tuve la certeza absoluta (dentro
de lo que uno puede asegurar en este terreno) de que la segunda persona de la
Sma. Trinidad estaba delante mía y me besaba en la frente».


Es
de notar que, al menos por lo que yo sé, en su vida apenas se registra ningún
otro fenómeno espiritual extraordinario. Pero, ciertamente, esta gracia marcó
profundamente su alma, y su huella se mantuvo siempre viva (M 22).   


Lecturas y devociones


En
lo referente a las lecturas espirituales, Marina no era lectora de
muchas obras. Prefería sobre todo a San Juan de la Cruz:


(M
35) «Es el libro que más me gusta y en el que encuentro mayor consolación. Me
consuela la Noche oscura, y más aún el Cántico. Quiero decir con
esto que me consuela todo...


«La
Santa Madre S. Teresa también me gusta muchísimo. Santa Teresita no me cansa
nunca. Sor Josefa Menéndez. Él y yo, de Gabriel Bossi me gusta mucho».


En
cuanto a devociones personales más acusadas,


(36)
«la primera y principal el Corazón de Jesús. En él vivo y radica toda mi vida
espiritual, pues más que devoción es vida».


«A
la Virgen la trato mucho como a mi Madre. Cada vez es más tierna la devoción
que tengo hacia ella. Todo me viene por ella, y en los momentos principales ha
sido ella la mano de Dios. Tengo la pena de que me cuesta mucho rezar el
rosario sola».


(37)
«San José es el santo que más quiero... A los Santos que más me encomiendo son
Santa Teresita, N. M. Maravillas, la M. Teresa de Calcuta. A Santa Ana también,
en la devoción de los 40 padres nuestros».


Cáncer, 1994


(M
25) «Así llegué al día 10 de junio de 1994. Ese día, creo, fiesta del Corazón
de Jesús, ya sabía que tenía algo en el pecho. Lo había notado en la novena al
lavarme». 


Por
eso tiempo hubo elecciones en el convento:


(26)
«Tuvimos la elección de Priora, siguiendo con las Madres Mª Josefa de Priora y
M. Teresa María de Supriora. Todas muy contentas». Pero ya entonces pudo ver
que no pocas pensaban en ella para Priora (27).


(26)
«Tenía muchísimas cosas a mi cargo por entonces, y con el calor del verano
presente, pensé que o lo decía inmediatamente o lo dejaba para después de
verano. Opté por lo último, en realidad por no dar quehacer con el calor y
porque Nuestra Madre tenía ya problemas con una de las monjas de importancia, y
no quería darle más que sufrir.


«Esto
de no dar la lata a los demás es de las cosas más características de mi modo de
ser, sea por timidez, por soberbia o por virtud. Quizá todo junto».


«Pasé
todo el verano cansadísima y trabajando una enormidad». 


Así
las cosas, dejó para después del verano una revisión médica. Cuando por fin fue
examinada en Córdoba, 


(27-28)
«concertaron la operación inmediatamente. Tuve dos carcinomas muy graves y diez
adenopatías, cuatro de ellas metastásicas. Lo cosa era grave y estaba muy
extendida. La operación ni la noté, la quimio sí, fue terrible, y la radio
mejor, pero me dejaron muy agotada. De la noche a la mañana “mi Potencia” se
quedó en “nada”, que era lo que me correspondía». 


Sin
embargo, el Señor (28) «me dió una certeza enorme de que no me iba a morir. Que
deseaba prepararme para esto de llevar la comunidad, y que para ello debía
madurar en la cruz».


El
Señor, por medio de la enfermedad, aceleró mucho el crecimiento espiritual de
Marina, especialmente en la caridad fraterna. Toda su vida tuvo problemas con
su genio, pues, aunque su natural era muy afable, ciertas faltas de veracidad o
de responsabilidad en los prójimos le causaban una irritación que a veces no
podía dominar. Pues bien,


(M
30) «Dios imprimía en mi alma la caridad, no sé explicarlo, pero fue por medio
de la Virgen María, como si Ella ciñese mi alma de caridad. 


«Desde
entonces me es muy difícil faltar a la caridad. Tengo como una ayuda
especialísima del Señor y mucha finura de alma para cualquier falta».


Desde
la operación quirúrgica, realizada el 13 de octubre de 1994, cuando Marina
tenía 38 años, que se inició por la tarde y que duró hasta medianoche, comienza
para ella un via crucis que había de durar doce años. 


En
ese largo tiempo, 


(CE
19) «N. Madre recibió 71 ciclos de quimio y 44 de radio, número que supera, con
mucho, lo normal».


 71
quimioterapias y 44 radioterapias. Este dato se dice en pocas palabras, pero
apenas es posible imaginar lo que realmente significa de esfuerzo y
penalidades. Téngase en cuenta además que para ir a recibir estos tratamientos
en Córdoba, era preciso viajar desde San Calixto 73 kilómetros, de los cuales los 18 primeros, hasta Hornachuelos, son una una serie interminable de
curvas. Recibía en Córdoba el tratamiento y normalmente regresaba al Carmelo el
mismo día.


(CE
20) «En abril del año siguiente, nuestra alegría fue inmensa al comunicarnos
que, en las últimas pruebas, todo estaba bien. Su familia pudo acudir a su lado
durante estos meses de tratamiento, ya que con frecuencia tenía que ser
ingresada; la veían tan animosa, tan llena de vida, que creyeron, lo mismo que
nosotras, que se había curado del todo».


Primer Priorato, 1997


El
31 de octubre de 1997, Sor Marina, fue elegida Priora. A los 41 años, pasó a
ser la Madre Marina, Priora de San Calixto. La enfermedad y el Priorato fueron
para ella medios privilegiados de la gracia de Dios para estimular su
crecimiento espiritual. 


(CE
21-22) «Quizá la clave de su altura espiritual estaba en que vivía con toda
realidad el misterio de su vida esponsal con Cristo. No perdía ocasión de
decirnos que éramos verdaderas esposas y que nuestra alma debía vivir en total
entrega al Esposo; pero esto, dicho con tal sencillez y convencimiento, que no
cabía duda de que hablaba por propia experiencia. Con ocasión de alguna fiesta,
nos dedicaba una estampa, con frecuencia de Cristo Crucificado o mostrando su
Corazón y, con pocas palabras, su deseo era que nos dejásemos hacer a gusto del
Esposo. El Corazón de Jesús le atraía de manera singular, pero no como una mera
devoción sino que vivía en Él».


En
ese tiempo, bajo su dirección, se instaló en el convento un ascensor, pensando
en las hermanas más ancianas o impedidas, y se hicieron varias obras para
disponer de oficinas que habían de dedicarse a varios trabajos nuevos. La M.
Marina se movía con dificultad para visitar las obras, aunque no daba mayor
importancia a sus dolores. Pero en septiembre de 1998 se conoció la causa de
aquella extraña cojera:


(CE
23) «Metástasis ósea. Es en este momento cuando hace uno de los actos más
heroicos de su vida: para evitar sufrimiento a los suyos, sobre todo a su
madre, decide ocultárselo y prescindir de la cercanía y el apoyo familiar. Al
ser Priora, asumía plenamente la responsabilidad y se ponía en manos de Dios,
sabiendo que Él nunca falla. Nos pidió a todas guardar el secreto, sin poder
decirlo a nadie».


Como
ella seguía incansable con sus atenciones a las monjas y sus trabajos, nadie
sospechaba que estuviera tan mal de salud; en parte, ni las mismas monjas,
fuera de la Supriora y Hermanas enfermeras. 


El
cuaderno que me envió la M. Marina con un resumen de su vida termina poco
después de ser elegida Priora, que es justamente cuando inició conmigo la
dirección espiritual. En sus últimas páginas escribe:


(M
43) «A las monjas las quiero muchísimo. Son de lo más majas, como dirían en
Navarra. Es una comunidad muy completa en todo, en valores, en calidad y en
problemas. Tienen todas muy buena voluntad, y en este momento están en muy
buena disposición».


Confiesa
también su temperamento personal algo rígido y perfeccionista, que puede
dificultarle el ejercicio maternal de su priorato. Pero para algunas
cuestiones, es una buena cualidad. Por ejemplo,


(M
49) «el teléfono lo he cortado de plano. Me encomendé mucho a Dios y lo llevaba
pensando meses; pero estar de telefonista no es la misión de la Priora. El
contestador coge todos los recados, y no se sale de ningún acto de comunidad
[para atender al teléfono] (no siendo un caso urgente que se espere)».


En
cuestión de visitas y uso del teléfono siguió la Madre normas muy severas, que
ella era la primera en cumplir.


(CE
23) «A propósito de las visitas de los suyos, su olvido propio y su caridad hacia
todas nosotras era tal que, si llamaba alguna familia para venir y precisamente
ese día sabía que tenía a alguien de su familia, los avisaba para que
suspendieran el viaje, sin comentar nada en Comunidad. Según nos hemos enterado
luego, esto era bastante frecuente. En cuanto al uso del teléfono, nos decía
que si nosotras no podíamos hablar con los familiares, ella tampoco, y pedía
esta caridad a la M. Supriora, llegando incluso a no coger el teléfono si
estaba ella sola en el archivo. Se exigía a sí misma más que a las demás».


Priorato y cruz


Los
comienzos de su priorato se le hicieron un tanto difíciles. Desde luego, el
oficio de Priora requiere caridad y prudencia, fortaleza y ¡paciencia! en
grados que solo Dios puede darlos.


En
lo que sigue, iré citando párrafos de las cartas de dirección que me escribió a
partir de 1997. Al comienzo me las mandaba por correo, y desde 1999 las enviaba
normalmente por fax.


(M
3-I-98) «He pasado unos días malísimos, pues según el aire que una se levante,
unido al aire o humos con que se levantan las restantes 18, hay días que a las
8 de la mañana ya se han presentado problemas abundantes... Y a todas hay que
atenderlas con la misma suavidad y paciencia. Da la sensación de que una es una
Roca en la que se van estrellando las olas una tras otra o todas a la vez, y el
día que la Roca verdadera no te sostiene, se queda el alma con la debilidad que
te caracteriza y se pasa mal.


«Lo
cierto es que pasé unos días que no podía más, y me quejé mucho a la M.
Supriora [la M. María Josefa del Sagrado Corazón, la anterior Priora]. Con ella
puedo hablar de todo, pero hay modos de exponer las cosas, y el Señor me lo
reprendió interiormente, pues al quejarse se puede faltar a la caridad con las
ausentes, y también todo ello sirve para mi vencimiento y ya llegará el tiempo,
de poco a poco ir corrigiendo excesos, parando los pies y lo que Dios dé a
entender...


«Estos
días también tengo agobio con la enfermedad; no es agobio psicológico del que
hablo, es moral. Cuando... me enfrento con la metástasis que tengo y que no
saben las monjas, con la tarea que hay en la comunidad y la carga que puede
suponer mi enfermedad y muerte, por dentro me entra un temblor que solo
armándome de toda la confianza y abandono [en el Señor] me sosiego...


«Nosotras
pedimos licencia para todo, hasta para abrir o cerrar la ventana de la propia
celda. Esto se hace una vez al mes, pero hay muchas licencias que se piden [a
la Priora] a diario y te hace sentirte muy pobre, convirtiendo todas las obras
en obras de obediencia... 


«Tener
no se tiene ni un minuto, si de veras te das, pero después de los malos días
que pasé, me curó el Señor de espanto un día de tantas cosas, que me cambió el
corazón, poniéndome en él lo siguiente: me dió a entender quería que le
solucionase todo lo que él iba poniéndome delante no con mis fuerzas, sino con
su gracia, y aun en la mayor actividad unas veces es un recogimiento
sobrecogedor; estoy completamente recogida en Dios y llena de su amor, y él me
va poniendo en el alma todo lo que tengo que decir o hacer. Otras veces me deja
en mi pobreza, pero aun sin sentimiento, es lo mismo: estoy en sus manos y en
su amor, y desde ahí vivo y obro.


«Soy
tan feliz, tan feliz, y más si sufro por y para Jesús».


(M
16-I-98) «La comunidad está, me parece, que mejor. Me quieren mucho y me da
miedo. Pido al Señor no se detengan en mi persona... Hace falta una Madre, pero
no un apego».


Penitencias


La
M. Marina, al final del cuaderno de su vida, me escribió una enumeración muy
detallada de sus defectos y pecados, y también una referencia de sus
penitencias habituales. Y en la misma carta que acabo de citar, para obtener
aprobación mía, detalla un plan de penitencias «para después de Navidad hasta
Cuaresma»:


(M
16-I-98) «Disciplina todos los días de la corriente.


«Más
otra disciplina el viernes de alambre.


«Lunes,
martes y jueves, 1 cilicio hasta medio día.


«Miércoles,
cinturón hasta la tarde.


«Viernes
y sábado, cinturón medio día, cadenilla de brazo todo el día, coronita medio
día.


«Dejar
el agua a medio día el viernes y sábado.


«Dormir
sobre la tabla el jueves».


Y
añade otro «plan para Cuaresma», más severo, por supuesto. Pero estas
penitencias físicas eran para ella menos penosas que ejercitar su oficio de
Priora estando tan mal de salud. 


Mala salud y problemas
de conciencia


Sufre
la M. Marina como Priora los problemas normales que a cualquier religiosa
enferma, que quiere ser observante y en todo fiel al Señor, le ocasionan sus
limitaciones. Ésa es precisamente una de las razones que le llevan a apoyarse
en la dirección espiritual:


(M
28-II-98) «Estoy pasándolo muy mal, pues físicamente no estoy bien... Me ha
afectado espiritualmente, porque una de las cosas que me pasan es que al
quedarme completamente quieta, como por ejemplo en la oración, se me quedan los
pies y manos sin notarlos, y se me va la cabeza».


«Deme
duro en la cresta, pues si me conociera, vería cuánto lo necesito y puedo con
este orgullo hacer sufrir [a las Hermanas]». 


 (M
12-III-98) «Según en otras ocasiones me han dicho, el cáncer de huesos se para,
pero no se cura... Que el Señor haga de mí en mí lo que mejor sea para su
gloria...


«Lo
que más me impresiona es que sólo el amor enciende para obrar, mientras que el
temor o el saber la muerte más próxima no me hace nada, no me da ni fuerzas ni
vencimiento. Solo en el amor del Corazón de Cristo lo encuentro todo. Me lleva
ahora el Señor por la sequedad y la fe. La oración sigue siendo durilla, pues
al recogerme, aunque menos, se me va la cabeza».


La Priora ha de ser la
Madre


(M
28-III-98) «Estoy contenta y con paz... Confío en que Él me sostendrá. Hasta
ahora no tengo dolor, pero es un tesoro para mí el estar enferma, pues doma mi
cuerpo y alma, como sólo lo puede hacer Dios. Por otro lado, da vergüenza
pensar tanto en uno mismo.


«Tengo
la sensación de que viviré lo suficiente para acabar los planes que el Señor
tenga conmigo, pero que al mismo tiempo, puesto que me ha dado mucho, también
me pone muchas dificultades para que resplandezca su gloria y no mi fuerza,
sino su poder haga la obra...


«Hay
muchas cosas [malas de la comunidad] que son culpa mía, por no hacer las cosas
con la humildad debida, y tengo mucho que aprender. He visto al estar con
algunas monjas que soy poco maternal con ellas... Por austeridad de mi modo de
ser o por vergüenza, no les pregunto o animo, o tengo un detalle de
supererogación. Y lo necesitan. En esto tengo que cambiar y esforzarme... Si
Dios lo quiere lo haré con su gracia y pidiéndole a la Virgen que ella me
enseñe el justo medio».


 (M
5-V-98) «Cada vez me siento más unida a las monjas y al mismo tiempo más lejos
de ellas... Es don de Dios que le pido a Él y a Ud., que me enseñe a ser madre,
y pida al Señor me lo conceda. Las quiero mucho, pero de eso a ser
verdaderamente Madre de todas hay un abismo. Antes no tenía luz en esto.


«Atenderlas,
estar pendiente de lo que hacen, de sus cosas, viviéndolas con ellas en todo y
todas, si no se tiene el corazón con un olvido absoluto de sí y con la gracia
de Dios que te asiste, no se puede dar. Cuando el Señor me lo da a entender es
porque deseará darme su gracia. ¿No le parece? Al menos, así se lo pido».


Desorden inevitable


Marina
de Cristo, con tan mala salud, con las fuerzas tan disminuídas, ve que si se
entrega a atender a sus monjas, no le quedan fuerzas para otras observancias
que ella quiere fomentar en ellas. 


 (M
19-V-98) «Hay momentos de agobio en que me brotan las lágrimas (siempre a
solas) y que me siento sin fuerzas...


«Me
preocupa el desorden de vida espiritual, que es supino, y se lo digo no por
agobio, sino porque si usted me tranquiliza y me dice adelante, para mí es una
paz total y no dudo más».


La
falta de orden en su vida, las ocasionales ausencias al rezo coral, y las
impaciencias con sus monjas fueron hasta su muerte una de sus cruces más
pesadas. Pero estas cruces le pesaban tanto porque, aún estando habitualmente
en situaciones pésimas de salud –sobre todo en los días posteriores a los
ciclos de quimioterapia–, hasta muy poco tiempo antes de morir, seguía
atendiendo, en cuanto podía, a las monjas, a las visitas, a la dirección de los
trabajos de la comunidad, a la correspondencia epistolar, así como a las
numerosas obras de construcción en la iglesia y la casa que se realizaron en
sus prioratos.


Si
ella, por el contrario, en muchas ocasiones, hubiera colocado en su puerta un
letrero: ENFERMA - NO LLAMAR –cosa perfectamente normal en sus circunstancias–,
habría evitado muchos momentos de irritación mal dominada, y consecuentemente
se hubiera librado de muchas de sus penas de conciencia. Pero el Señor no le
llevó por ahí.   


El Oratorio en la cama


A
causa de su enfermedad, muchas veces debía guardar cama y no podía asistir al
rezo.


(M
3-VII-98) «Aquí me parece si alguna vez Él quiere algo, lo pone muy en el alma.
Hay veces que soy yo la que lo necesito, por angustia o sufrimiento o soledad o
problemas o todo junto, y estoy un ratito con el Señor pidiéndole luz, fuerza,
amor, paz, no sé, derramando el alma en su Corazón, que es donde únicamente se
puede hacer. Cuanto estoy más cansada y más necesitada, como el Señor me lleva
como a pobre que soy, es Él quien se amolda a mi miseria y en la celda, en la
cama, me invade con su presencia. Me suelo recoger en la postura más digna que
encuentro y así me quedo... 


«También
pasa que hay días que no tengo ratos para estar con Él y como es así su
misericordia, se queda conmigo cuando puede, pero ¡cuánto me ayuda y acompaña!


«Al
explicar estas cosas, parece que es más de lo que es. Es solo una presencia de
Dios amorosa que te llena de amor e invita a más amor de entrega o de silencio
amoroso, sin apenas palabras y sí mucho agradecimiento».


Dones grandes de Dios


(M
15-VII-98) «Estoy impresionada, pues veo que hay unas disposiciones habituales
en mí, como don de Dios desde siempre, que no son corrientes en las demás, y yo
nunca le he agradecido bastante al Señor habérmelas dado, y supongo deberé
trabajar con ellas más, pues son don suyo. (Creía yo que esto le pasaba a todo
el mundo).


«Me
refiero a un deseo de total inmolación muy verdadero, que se hace vivo en los
momentos de humillación o de cruz, en los que Dios me hace desear de corazón y
amar ese estado, y me quito la razón y puedo olvidar o callar o perdonar
totalmente, sin que se me quede herida, aunque sea que te den una puñalada por
la espalda, y me hace pedirle y ofrecerme a ello y a su amor y a su voluntad.
Buscando su gloria solo, sin existir mi persona, aunque la machaquen».


Cualquier
persona que haya de atender espiritualmente a otras personas, esté donde esté
–parroquia, noviciado, seminario, monasterio–, necesariamente ha de encontrar
en ellas un sinfín de miserias y deficiencias, pues éstas, grandes o pequeñas,
no faltan en ninguna parte. Sin embargo, al menos hasta cierto punto, esta
experiencia fue para la M. Marina como Priora una sorpresa, pues a veces
descubría males que el Señor había quitado de ella casi desde niña.


(M
1-VIII-98) «Al tratar más ahora con las almas, veo lo que [a algunas] les
cuesta perdonar, olvidar, tener caridad con quien te ha ofendido... 


«A
mí no me pasa eso y no es por virtud mía, sino por carácter o don de Dios, y
pienso debería darme a Dios mucho más que los demás, pues si a mí me lo hace Él
tan fácil y se me muestra Dios mismo con tanto amor en cada cosa ¿qué debería
vivir?


«Quizá
sea que tengo un desconocimiento absoluto de mí misma... Estoy deseando venga
[Ud.] y le digan las monjas mis caídas y defectos y me conozca mejor.


«La
cosa es que cuando alguien me hace daño me da Dios a entender tan claro que es
permisión Divina que puedo, y lo hago, el volcarme con esa persona, viendo en
ella a Dios mismo con mucha paz, y no me cuesta pues es obra de Dios.


«En
una oración después de comulgar, me pareció entender “Estás Poseída”, cosa que
entonces no entendí. Ahora, cuando el Señor me cubre con su amor, es un
recogimiento muy fuerte, pero si bien envuelto en paz y amor, no hay nada
particular, pero se nota está Dios en ese vacío que forma en el alma, obrando
en ella. ¿Cómo? No se sabe, pero ciertamente está Dios en el interior y obra
como Dueño y Señor. Cada vez el vacío de todo es mayor –me refiero al vacío
propio; es como si Dios lo poseyera todo–, menos lo que la falta de humildad le
quita.


«También
es como si el Señor me llenase en la medida en que otras venían a beber lo que
Dios ponía, y el alma estuviese sólo atenta a lo que Dios quiere en cada
instante. Esto último me pasa mucho sobre todo en el actuar y hablar. No hago
nada mientras interiormente no se me impulsa.


«La
presencia de Dios se me hace, me la hace el Señor, muy viva, sin verle ni nada,
en fe, pero una fe que el amor hace realidad. En Él vivo y me apoyo y todo todo
me lo hace el Señor.


«Me
debería dar vergüenza decir esto, y no es así. Si dijera lo contrario sería
darme importancia. Es según Dios me da a entender todo obra suya. Por eso
decirlo sirva para su gloria.


«Soy
muy muy feliz. La entrega la vivo solo desde este amor... Me entrego totalmente
al amor que me ama y se me da, y por otro lado la entrega quiere ser absoluta.
Si me buscase a mí misma, se interrumpe de inmediato. Sólo cuanto tengo alguna
salida de amor propio se corta, y más si tardo en pedir perdón...


«Cuando
Ud. me pregunta cosas o yo se las digo, noto que al contarlas, no solo no se
interrumpe la unión con el Señor, sino que suele el Señor darme al escribirle
el modo de vida interior que quiere que refleje.


«Si
lo contase a otra persona por gusto, desaparecería todo y me quedaría con el
amor propio o vacía por completo».


Abandono santo


La
salud de la M. Marina sigue muy mal: infección de riñón, dolores fuertes en los
huesos, efectos secundarios muy penosos de las medicinas, etc. Y a todo eso se
añaden sus continuos trabajos con las monjas, la comunidad, las visitas, las
numerosas obras en el convento... 


(M
5-IX-98) «Las noches son lo peor, pues no puedo dormir nada, ni apenas amar, y
menos sentir que me uno a Él en el dolor sin más».


Le
había indicado yo en una carta que no se hiciera en su conciencia como una
obligación el escribir al director espiritual con una cierta periodicidad,
teniendo ella tantos trabajos y tan poca fuerza. Y que no aplicara mis indicaciones,
sobre todo cuando estaba peor, al pie de la letra. Ella contesta en la que
acabo de citar:


«Procuraré
escribir cuando buenamente pueda, y no leeré las cartas [suyas] inmediatamente,
para mortificarme, que es la costumbre que hay en el convento, y yo no
hacía.


«No
me pasa lo que me indica Ud. como posible, de sacar las cosas de quicio y darle
a sus palabras sentidos de oráculos. Creo yo. Más bien es ver cómo el Señor
habla a través de ellas y me va guiando...


«A
mí se me representa que ese abandono y ese no buscar ni querer otra cosa que la
voluntad de Dios son muy semejantes, pues por el abandono te quita Dios el
apego a la propia voluntad y te hace amar solo la de Dios. Y se me pone delante
cómo esas almas que de repente, sin saber cómo, se encuentran con esa gracia
del abandono y de no tener otra voluntad que la divina son verdaderamente las
que alcanzan la unión con Dios. Y que el matrimonio debe ser algo así como
tener esa unión de voluntad en amor o en dolor, en quietud profunda y en
verdadera humildad, que es total verdad.


«Es
fuego que abrasa el alma, pero que la sencillez del abandono le quita
importancia a los ojos del alma y hace de todo algo sencillo y natural, porque
Dios se acerca mucho al alma sencilla, confiada y pequeña...


«Esto
es lo único que me llena, y a pesar de estar todo el día disponiendo y mandando
o indicando, me da todo igual. Solo desearía saber siempre con seguridad la
voluntad de Dios, pues hay algo muy fuerte que me atrae hacia ella. Tengo que
en cierto sentido poner ilusión para vivir. Puede parecer todo lo contrario,
pues llevamos hacia adelante un mundo de cosas, pero solo se hace porque crees
que es la voluntad de Dios. Lo demás me da todo igual con una apatía terrible.
No es por estar ahora mejor o peor [de salud], es una situación permanente hace
tiempo, es como una vejez prematura y cansancio de todo fuera de la voluntad de
Dios.


«Se
mira el futuro, la vida, las circunstancias como adivinando los planes de Dios
e intuyendo o pidiendo luz de lo que Él quiere de uno.


«Todo
esto cada vez con más sencillez y verdad».


Cuidarse


No
es problema chico para una Priora, que en la comunidad quisiera ir siempre
delante en la observancia, estar gravemente enferma y tener que cuidarse. Esto
implica tantas veces faltar al coro, acostarse antes o levantarse más tarde,
ciertos alivios en la comida o en lo que sea. Y con todo esto, otra pena
añadida:


(M
27?-IX-98) «Hay veces que cuidarse supone agobiar y preocupar a las monjas, y
en este último caso, cuando no es imprescindible, no me cuido.


«Desde
luego seguiré su consejo de obedecer a la M. Supriora [en todo lo referente a
su salud]. Cuente con ello, pero soy yo muchas veces quien le sugiere el alivio
que necesito y quien, sin que me lo pregunte, le digo estoy mala. Puede estar
tranquilo.


«Santa
no soy, pero sí sé que Dios me quiere hacer santa, y si le abro [a Ud.] el
último repliegue de mi alma, no veo en mi voluntad cosas de fundamento que me
separen de la voluntad del Señor.


«Me
preocupa no poder relajarme del todo espiritualmente por falta de sosiego y
tiempo de descanso, y me puedo solo abandonar, callar, mirarle con amor y
seguir. Hay momentos de mucho agobio, ganas de llorar, bajarme del tren y
desaparecer; pero solo me refugio en el silencio de que será Jesús quien haga
su obra.


«Es
muy difícil la situación que tengo y hay en la comunidad. Hace falta mucha
oración, sosiego y unión con Dios, y esto es justo lo que yo no puedo traer
ahora, y por más que se intente el estar sobrepasada se nota y estoy impaciente
y con poca mansedumbre. Me da devoción caer y verme tan pobre. Siento hacer
daño, no que me vean miserable (algunas veces también la vanidad mete baza, ya
lo sabe usted de otras cartas)».


Empeora la salud y
mejora el abandono


 (M
17-X-98) «Volví ayer del médico y quería decirle que el Señor en su
misericordia me regala la cruz de la metástasis. No me gusta llamarle cruz,
pues es su voluntad adorable y me abandono en sus manos y en su corazón
totalmente.


«Vi
reflejada en la pantalla la imagen del esqueleto y pude distinguir perfectamente
los puntos dañados, que coinciden con los dolores. Ha habido una extensión
rápida de la enfermedad. Tengo cogida parte de la columna, los hombros,
costillas y caderas. Son de Dios y Él sabrá lo que más conviene.


«El
corazón se encoge en algún momento ante lo que se pueda presentar. Dura el
tiempo de alzar los ojos al amor de Dios y saberme amada por Él. No siento una
preparación para la muerte, creo más bien será un tratamiento duro y seguir
luchando para Su gloria.


«Que
la gracia de Dios triunfe en mí y sea todo para gloria de Dios...


«Que
la Sma. Virgen me enseñe ese total abandono en el Corazón de su Hijo y me
enseñe a hacerme pequeñita para saber y vivir que no puedo nada y que
“todo lo puedo en Aquel que me conforta”.


«“Vuestra
soy... Qué mandáis hacer de mí?”» (alude la poesía de Sta. Teresa).


Convendrá
que lo recuerde yo aquí de vez en cuando: 73 kilómetros desde San Calixto a Córdoba, 71 ciclos de quimioterapia, 44 de radioterapia, a lo largo
de doce años... Durante este largo tiempo, la M. Marina sufre
pacientemente innumerables y muy penosos viajes y tratamientos. Además, siempre
que le es posible, acompaña ella a las religiosas enfermas de la comunidad que
han de ir a Córdoba para visitas clínicas, tratamientos o intervenciones. No
delega ese servicio de caridad sino cuando es necesario.


(M
30-X-98) «Creo que el cansancio –agotador– que produce la quimio influye mucho
en el espíritu, que se limita a abandonarse. El desamparo del otro día no lo
tengo ya, pero le aseguro que no hay nada que me pueda consolar tanto como
pensar que el Señor obre en mi vida y con mi vida con toda libertad, poniéndola
en la cruz o en el desamparo total. Él estará siempre sosteniéndome».


(M
6-XI-98) «Paso muchas horas en la cama y aunque duermo, son muchas las que paso
con el Señor, y en ellas, sobre todo al acostarme, era y es como un inflamarse
un fuego muy fuerte y muy sereno de amor, de unión profunda con Él, con
su voluntad, que permanezco ofrecida totalmente.


«...
era ese inflamar Dios la unión, como una fortaleza para lo que vendrá después.


«Permanezco
habitualmente en una disposición muy sencilla, pero totalmente ofrecida y
dispuesta a lo que Dios quiera. No me gusta llamarlo sacrificio, ni cruz, pues
pienso si un marido le dijere a su mujer que le preparase algo agradable para
ambos, y ella fuese diciendo “voy a hacer la comida, que es la cruz del
matrimonio”, esto no sería agradable ni a su marido ni a ella.


«Si
Jesús me regala algo de dolor como don y estoy viendo el bien inmenso que
reporta a mi alma, quisiera recibirlo como el don que es, con la alegría de
quien con su gracia desea comprender su lenguaje, lo ama, lo agradece y no
piensa más que en su voluntad...


«Usted
me dice que vea al Señor como un esposo velando a su esposa respecto de mi
alma, y así es. Me cuida, mima y no deja sola un instante, pero también sabe
Jesús que estoy dispuesta a ir con Él hasta el límite que Él desee. Sé que no
sé nada, pero que Él sabe todo.


«Extiendo
los brazos del cuerpo y los del alma sobre su Corazón y que obre en mí a su
voluntad. No le pido otra cosa, pero no temo nada.


«La
infección sigue muy fuerte y tendré que ir a algunas pruebas. Lo que sea, da
igual, es como si no fuera conmigo, pues se trata de darle gusto a Él y no hay
más.


«Soy
felicísima. Me gustaría que las monjas vieran las cosas así...


«Releo
[esta carta] y quiero aclarar que al decir que el Señor sabe que con Él deseo
llegar hasta donde Él quiera de mí, no me refiero a con Él y su consuelo. Solo
deseo que pueda utilizar mi alma y mi cuerpo a su voluntad en todos los campos.
No quisiera temer nunca ser amada, ¿y qué otra cosa puede ser el mayor
desamparo que amor?».


(M
1-XII-98) «No sé si el Señor me querrá conceder la cruz a la que Ud. me invita
a estar dispuesta y preparada, pero sí deseo todo lo que más me una a Él y a su
voluntad, y la cruz desoladora también. Nunca la he tenido, no he sufrido nada,
pues Jesús siempre me ha hecho dulce todo dolor. Él tendrá que cambiar su
sistema con mi alma hasta ahora, para concederme la desolación, el frío helador
y la oscuridad completa, y Él me mirará como quien mira a un niño que desea ser
de repente grande. Quiera el Corazón de Cristo unirme a Él de ese modo si es su
voluntad, que sería un don inmenso».


(M
21-II-99) «Me siento poseída por Él y muy débil, pero obro como fuerte. Cuánto
debe Él desear en mí la humildad, si así me la hace a mí, que soy tan soberbia,
desearla. Hago pocos actos de humildad y digo cosas que he hecho bien, sin ser
necesario».


Mortificación


Le
envié a la M. Marina un cuaderno, Sufrir amando, que había compuesto yo
recogiendo en antología textos de María Valtorta sobre el sufrimiento –no pudo
ser publicado después por falta de autorización–. Se leyó aquel texto en el
refectorio, y a ella, según me dice, le hizo mucho bien:


(M
13-III-99) «Tengo un gozo y una felicidad enormes... Presentía que el Señor
quería meterme en algún crisol de sufrimiento y quizá así haya sido. Me da como
vergüenza llamar cruz a su voluntad, pero es cierto que me ha estrujado un
poquito... 


«Ha
sido una temporada tan llena de cosas, tan falta de salud y tan necesitada de
vida espiritual la comunidad, que no podía dar, viéndome incapaz, que solo
podía encomendarme a Dios, pero con gran sufrimiento. Le explicaré lo que
hacía: me abandonaba, haciendo acopio de todo el abandono y la confianza que el
Señor permitía tuviese en cada momento y esperaba que su gracia llegase, sumida
en la mayor pobreza y debilidad, pero confiada solo en Él. Momentos de angustia
muchos, pero se esfumaban en esta debilidad confiada. No podía más».


El
último ciclo de quimioterapia que había recibido le había dejado medio muerta.
En situaciones extremas, como éstas, cualquier detalle adverso, aunque solo
fuera en la condición de una cierta comida, podía producirle una angustia
extrema. Y no sabía ella discernir a veces que sería más del agrado de Dios,
quejarse y pedir otra cosa, o callar y sufrir.


«Una
de las cosas que más duda he tenido es hasta dónde llegar con la mortificación,
pues ha sido muy grande. Le pido me diga lo que le parezca, pero no para
paliar, sino para darle al Señor lo más. Solo temo pasarme por falta de santa
simplicidad o discreción. Es muy difícil [discernir] en causa propia».


Me
expone entonces un caso concreto, que a veces le hace sufrir no poco sin que lo
adviertan las monjas.


«¿Está
mal callar y sonreir o es mejor sufrir todo lo que el Señor me dé mientras
pueda hacerlo en silencio sin que se note? Pienso si se dan cuenta es mejor
decirlo con sencillez. Pero si se puede sufrir, es mejor callar y amar. Ud. me
dirá. No sé cuántas ocasiones me quedarán de poder sufrir, pero qué pena es
perder ninguna, aun cuando quedaran muchas y más si pueden no ser tantas»...


Junto
a todo esto, las necesidades de las hermanas, sus problemas personales, los
trabajos y asuntos de la comunidad, son sobre la M. Marina, a causa de su
agotamiento crónico, un peso abrumador continuo.


«Hay
tanto que hacer que Dios sabrá, pues es como quien está nadando y al salir a
respirar le hunden muy profundo, para volver a hundirlo a la siguiente
respiración. Pero con alegría y gozo inmensos, aunque... apenas estoy con
Jesús, si no es con la voluntad de agradarle, ya que no tengo un minuto para
descansar en Él. La sensación de que no existo y solo busco su voluntad, aunque
muchas veces me confunda. Rezo muy poco y mal, y Dios solo sabe cuantas cosas
estaré haciendo mal. La gripe ha sido ya la puntilla, pero como la falta de
salud viene de Dios, da consuelo».


Es el Señor el que lo
arregla todo


(M
28-III-99) «Estos días pasados, los que estuve mal y baja de leucocitos, los he
pasado mal, con una angustia terrible. Había problemas internos debidos a la
gripe, ...a malos entendidos y cosas que pasan en los conventos. Había que
actuar y no tenía luz. Como esos días no suelo dormir por la enfermedad, los
paso pidiendo luz al Señor y a Nª M. Maravillas... 


«Las
cosas están mejor ahora, pero es el Señor quien lo arregla a través de mucha
oración, súplica y sufrimiento, cruz, abandono, en la impotencia más completa.


«Ahora
en la oración estoy distinta. Llego al coro o estoy sola y es un recogerme el
alma y cerrar los ojos, al tiempo que me siento traspasada por una luz,
permaneciendo así en ese recogimiento. Dios obra, no lo siento de modo
particular. Solo sé que su luz me traspasa y no hay en mí más que vacío y esa
luz. Esto me ha pasado otras veces... Me siento vacía de todo y poseída por Él.
Le pido que me invada, posea, ilumine, no ser obstáculo a su gracia y que Él
pueda obrar a través mía, como un instrumento suyo.


«Cuando
Ud. me escribe y dice estoy gravemente enferma, o lo veo en los informes
médicos, recapacito y comprendo es metástasis en fase IV; que estoy invadida
[por el cáncer] y estamos luchando con una muerte próxima o un milagro. Sin
embargo, yo me siento bien, salvo los días malos. No pienso estoy grave, hago la
vida normal, salvo más descanso, y digo que no me voy a morir (esto en la
intimidad) a algunas monjas. Soy consciente de lo que tengo, pero estoy
convencida de que me voy a poner bien. ¿Hago mal en decirlo o pensarlo?...


«Tampoco
estoy convencida de que viviré, estoy abandonada a lo que Dios quiera...


«Le
encomiendo mucho y todo su apostolado, aunque aquí la más pecadora soy yo, ¡y
cuántos pecados tengo a mi nombre! Pero son mi tesoro, pues están perdonados y
por ellos ha muerto por amor Cristo».


«He sido
felicísima»...


(M
28-III-99) «Mi madre sigue sin saber nada, gracias a Dios. Pero en la última
neutropenia que tuve [grave disminución de leucocitos], me dio por
pensar que le diga [Ud.] a ella que he sido felicísima y todo lo que a Ud. le
parezca, así como a mis monjas».


Pocos
días antes de morir, a través del teléfono móvil, desde la clínica, me recordó
la M. Marina el mensaje que debía transmitir a su madre y a la comunidad: he
sido felicísima. En San Calixto, el día de su funeral, antes de la Misa, en
un rincón de la iglesia, le transmití a su madre aquellas palabras.


La
manera como la M. Marina llevaba su cruz era realmente sorprendente, como si no
fuera nada. Por eso yo, en una de mis cartas, le dije que fuera consciente
de que su cruz era muy grande, pues a veces parecía no advertirlo. Y ella
contestó:


(M
20-IV-99) «Debe serlo, Ud. lo dice y todo lo presupone; pero Su gracia me la
hace muy llevadera. Cuando me ahoga, no tengo más que abandonarme, esperar que
pase y adorar su amor en todo. Nunca me falta Él en oscuridad o luz, en dolor o
presencia.


«Algunas
veces me dice alguna monja que tengo una capacidad enorme [de sufrir] o cosas
así, y pienso la única fortaleza la encuentro en el abandono total y confiado,
entregándole [al Señor] mi incapacidad, pidiéndole luz en la intimidad más
profunda, y esperándolo todo de su amor, en el que confío y lo espero todo. Si
Ud. supiera lo débil que me veo y siento tantas veces... En esos momentos es
cuando más necesito entregarme a la oración más a solas o bien rodeada de
actividad. También es verdad que Jesús se las arregla para dedicar muchas horas
por las noches al trato íntimo con Él».


También
le señalaba yo  que fuera bien consciente de que la gracia obraba en
ella con enorme fuerza.


«Esto
sí que es ciertísimo. Tendría que estar totalmente aplastada por las cosas, si
no me sostuviera su gracia inmensa y amorosísima.


«Ud.
me indica que Él me oculta, para mantenerme en humildad, muchas gracias. Le
agradezco que me lo diga, para tener más cuidado y ser más agradecida. No se me
oculta la obra de Dios en el alma y la transformación que está obrando esa cruz
maravillosa y purificadora, que tanto le agradezco y a la que estoy cogiendo un
amor tan fuerte que no se puede imaginar. Pero sigo creyendo que Él desea
valerse de mí para una obra en que necesita el Señor haber tomado total
posesión [de mí] para obrar en el alma, en total vacío propio y total invasión
de la Sma. Trinidad, como dueña de todo mi ser. Y que esta enfermedad no es
sino un medio bendito de Dios para conseguirlo, ya que yo soy muy dura de
doblegar y hay que utilizar conmigo medios más serios que con otras almas».


Le
insistía yo siempre, evidentemente, en que cada día su amor al Señor tenía que
acrecentarse más y más...


«Esto
sí que me gusta, con ardimiento, con prisa, este fuego sí me quema el alma, es
muy fuerte, pero muy sereno. La verdad es que no veo nada que si el amor de
Dios me lo pida pueda negárselo, o mejor dicho, la naturaleza no apetece nada
contrario al amor o voluntad de Dios. No me atrae más que su voluntad, pero es
que ni me cuesta lo más costoso, si el Señor me muestra que lo desea. 


«No
creo se pueda decir que tengo mérito, pues es todo obra de Dios y Él lo hace
todo, hasta regalar ese mérito a la Iglesia y del que el alma goza el don
de verse cada vez más libre de tantas trabas».


Decir o callar su
enfermedad


Su
madre le había visitado recientemente, y ella había hecho todo lo posible
–hasta ponerse gafas oscuras– para ocultar su enfermedad...


(M
20-IV-99) «...pero ella se fue muy preocupada y yo me quedé con el corazón
machacado. Si Dios lo quiere, se la ofrezco y hasta que Él quiera todo, todo.
No quisiera dejar de beber ni una gota de su cáliz. Solo se lo cuento como fue.
El Señor, como verdadero Señor y esposo, se me hizo más presente al ella
marcharse, y me ayudó mucho. Tuve un primer impulso de preguntarle: ¿hasta
cuándo? ¿hasta dónde?... Pero no, no quiero saber nada, sino aquello que Él
quiera mostrarme; permanecer en silencio a sus pies, hasta que Dios muestre el
camino. Lo de mi madre me cuesta como nada... El Señor la ama más que yo, y Él
sabrá que es mejor para nuestras almas».


De
modo semejante, siempre le atormentaba a la M. Marina decir o callar a sus
queridas monjas la gravedad de su enfermedad. Yo le aconsejaba, como podía, que
diera respuestas evasivas por elevación, en fe y amor, en entrega y abandono.


(M
9-V-99) «Procuraré hacer como me dice. Tiene gracia, pues ahora, cuando alguna
monja me pregunta así confidencialmente y le contesto, por ejemplo: “Estamos en
manos de Dios, fíjese que alegría: lo que Él quiera”, se me quedan
preocupadísimas, pensando ya no creo me curaré, y tengo que decir que sí, pero
que prefiero solo confiar o algo así. Pero qué bonito es lo que Ud. me dice, de
irradiar solo pensamientos divinos, luz de fe y amor».


«Lo
que me han entrado son unas ganas enormes de vivir como si fueran los últimos
momentos, no con angustia y creyendo que ya, sino como quien de verdad desea
con toda el alma dejarse hacer, amar, entregarse, pues el horizonte puede ser
más breve y no haber tantas ocasiones de crecer en el amor».


(M
3-VI-99) «...el esfuerzo que he hecho en el mucho trabajo últimamemente me ha
llevado a muchas faltas de virtud, de dominio, de serenidad, gravedad, falta de
dulzura... Es más fácil imponerse con autoritarismo que con suavidad y dulzura,
y eso he hecho con muchas impaciencias. Me daba cuenta de ello, pero no tenía
recursos para dominarme. También al tener muy baja la tensión he tomado más
Nescafé, y me excitaba más de lo debido. Ha sido una fuente de luz y de
humillación. Me veía insoportable y seguía cayendo sin poder dominarme».


Esposa crucificada


(M
3-VI-99) «Estar enamorada. La verdad es que sí [le había escrito yo
sobre su vocación a ser esposa enamorada]. Es un fuego que me consume.
Quisiera amarle con locura, sobre todo, como cuando Ud. dice, que el amor de
Dios es el que inflama el alma y Él ama primero y mucho más. 


«No
deseo me quite la cruz, que entre otras cosas unas veces me parece hay algo de
Cruz, y otras no la veo, pues Él me la tapa con amor y hace todo suave, aunque
algunas veces me quejo de cosas y de monjas, en vez de sonreir a eso
precisamente.


«Lo
de ser Esposa quisiera fuera de verdad, y no un decir. Aun no es de
verdad, pero se lo pido con todo el corazón. Amo su Cruz, su Voluntad, creo en
verdad; pero hay mucho en mi modo que purificar, sobre todo en el hablar con
poca humildad. Me da mucha pena por lo que le quito a Dios de gloria, y a las
monjas les da mal ejemplo, pero le agradezco la humillación que supone para
mí...


«Me
dice Ud. que “el Señor le mira como a Su esposa y que mis sufrimientos son
suyos y los suyos míos”. Cómo quisiera que me grabara a fuego en el alma ese
amor de Su gloria, de sus intereses, de vivir por encima de las tonterías
diarias solo para Él, para amarle.


«Comprendo
no soy digna de que Él me haga verdaderamente esposa suya. Pero si espero a ser
digna, no lo seré nunca. Sin embargo, Él puede por amor, por su locura de amor,
hacer su obra en una miserable, y así le pido la haga, y me dé un corazón
semejante al suyo.


«Sobre
todo le pido me una a Él como quiera, a través de las purificaciones... que
sean, pero ser solo suya y totalmente suya.


«También
le debe desagradar que algunas veces me quejo y desahogo, y no debería hacerlo.
Pero benditas caídas, que me acercan a Jesús más humillada».


(M
6-VII-99) «Hay una fuerza en mi interior tremenda hacia lo que Dios quiera, que
pone el Señor. Lo demás me repugna, no entra ni en el deseo. Solo puedo desear
lo que Él quiera».


Amor, cruz y paz


En
una de mis visitas a San Calixto, para darles conferencias y hablar con las
monjas, pude hablar largamente con la M. Marina, y me pasó una carta.


 (12-VII-99)
«Dios se lo pague. No sé como decirle, estaba con un gozo tan especial, me duró
mucho, y el viernes en la cena, era un sentir que Dios quería buscase solo la
voluntad de Dios y me veía como sola y combatida por muchas
dificultades, y como si el Señor, con una protección especial, me asegurase su
amparo y que no sucumbiría. Al mismo tiempo tenía tanto gozo que no hacía más
que recibir amor y la seguridad de que Él me defendería más. Era como si me
viese en medio de una tempestad, sin que me rozase un gota de una ola siquiera.
Solo buscar su voluntad. A todo esto, no tenía ningún problema, era solo
sentirlo en el fondo del alma con un gozo inmenso».


«No
sé cómo decirle. Era el Señor el que actuaba en cada instante y sobre todo
[tenía yo] una alegría y una fuerza que no pueden venir más que de Él».


A
veces su agotamiento es tan extremo, que no tiene fuerzas para cuidarse, y ni
siquiera para dejarse cuidar por la enfermera.


(6-VIII-99)
«Consecuencias de no darme las pomadas. Para la circulación debe ser malo,
siempre que viviera bastantes años más. Si me muero, sería perder el tiempo. Y
ahora, la consecuencia de dármelas, serían más cansancio».


Yo
le decía que el Priorato, unido a tantos ciclos de quimioterapia, formaban dos
cruces santísimas y extremadamente santificantes.


«¡Bendito
sea Dios y que siempre sea para su gloria! Pienso, quizá esté equivocada, que
esa obra la empezó Él hace años, desde pequeña, pues el amor que puso en mi
alma y la presencia de Dios continua han creado un círculo de vivir por amor y
para amar, del que no se puede salir, y Dios lo ha hecho todo. Yo solo he
gozado del bien que me ha sido dado... o he pecado.


«Ahora
necesito Cruz, la veo con alegría, es el tesoro que se me ofrece y en el que se
encierra el amor de Dios.


«El
Señor no me deja y me rodea con un amor que me sobrecoge y recoge tan dentro,
tan sin notarse, y a la vez tan verdadero. No hay apenas palabras, pero sí
mucho amor. Me lleva como en volandas».


La Virgen María


Muchas
veces, en sus pruebas, yo la remitía a la dulcísima Virgen María, consolatrix
aflictorum.


(M
29-VIII-99) «No sé cómo ha sido (serán sus oraciones), pero lo de la intercesión
de la Virgen ha sido algo sobrenatural. Sí, le va a dar alegría y por eso le
escribo sin acabar de esbozar aún en mi interior todas estas cosas. Lo cierto
es que salté al regazo de la Madre a hacer la misma súplica...


«Ahora,
bajo la consolación, es todo fácil, pero creí sentir en potencia ese Don –la
humildad– que debía seguir pidiendo y confiando en María. Su presencia se ha
hecho tan notable como la de Jesús. Está aquí conmigo y en varias ocasiones,
sin verla, pero con una certeza y fuerzas solo comparables a la de Cristo,
dentro y fuera del alma, cuando está a tu lado.


Ejercicios
espirituales


Me
escribe estando haciendo Ejercicios espirituales con la comunidad:


(M
29-VIII-99) «En lo demás, desde el cuarto día estoy dedicada a estar con las
monjas. Cada día a cuatro o cinco, para poder estar con cada una como una hora
y algunas más, según lo necesiten».


«En
la reforma de vida [una práctica habitual de los Ejercicios] he visto muchas
cosas:


«1º
Creo que el Señor desea más mortificación. Él me ha puesto en el corazón que me
venza en las posturas. Tengo dentro como que Él desea sea una ofrenda
permanente en todo. Ud. se reirá –no, no lo hará–, pero le explico. Hay veces
que pongo los pies sobre la tabla de debajo de la mesa para descanso. O saco
las manos de debajo del escapulario, o apoyo el codo, o monto un pie sobre
otro... Cosas así que no ve nadie más que Dios y yo, pecadora. También
levantarme o incorporarme enseguida por las mañanas, cuando me llaman, que no
lo hago. 


«2º
En la puntualidad seguir la voz de Dios todo lo más que pueda, y en todo lo que
sea observancia poner mucho énfasis y fidelidad.


«3º
Y siempre pedir humildad y Maternidad.


«Me
ha dado que pensar este deseo de Dios de “mortificación”. Le pregunto: ¿cree
Ud. que debo hacer penitencias? No tengo reparo ninguno en hacerlas. Es tan
raro que, estando tan cansada... se me ponga ese deseo de mortificarme, que
pienso tiene que venir de Dios. Si Ud. lo ve, dígamelo, pues si es de Dios, Él
me sostendrá».


«Todo
lo que le digo en ésta del día 29 permanece. Con más fuerza el no temer la cruz
o la humillación, pero no por verlas con fuerzas y como quien va a vencer. Al
contrario, es como quien ve en ellas el mejor manjar o tesoro. Lo demás me
aburre, mientras la voluntad de Dios, su Cruz, su amor, la humillación, las
deseo con un señorío y con una alegría y necesidad muy notables.


«También
me pasa que no me puedo ofrecer; solo unida a los méritos de Cristo o de María.
¿Qué voy a ofrecer? No soy nada, no tengo nada más que pecado o vacío. Todo lo
que tengo es recibido.


«Es
una cosa nueva. El Señor va cambiándome por dentro muy deprisa, como quien
necesita tener la obra a punto, rápidamente».


El árbol de la cruz,
lleno de flores


(M
18-IX-99) «Quería decirle que no puedo más de felicidad, de agradecimiento, de
recibir amor y todo, pues todo me lo hace el Señor. Es un fuego, una alegría,
una ilusión, una felicidad, tales que me anonada, me abrasa y todo lleno de paz
y sencillez. Creo que es sobrenatural, es “Su Gracia” la que me rodea.


«Le
pregunto a la Virgen cómo puedo amarle o dejarme amar mejor, le pido que me una
a Jesús, es un sentirse traspasada por su gracia, con unas ansias y una
fortaleza que ahora he comprendido (Ud. dirá que me debía de haber dado cuenta
antes), pues hasta ahora, no había entendido lo que Ud. me decía, de que era
obra del E.Santo en el alma, por el don de fortaleza. Tiene que ser así, pues
físicamente tendría que estar agotada y tengo más fuerza que nunca, pero es
espiritual. Si es Don, todo se entiende como obra de Dios.


«Al
recibir el cuerpo de Cristo en la comunión, es como si me poseyera, y en Él y
con Él no temiera nada.


«La
gracia de la humildad va en aumento. Tengo más facilidad para callar, hay una
obra de Dios pasiva en la que Él me pone en nada y puedo hablar o pensar de las
cosas, como hechas por Dios, me refiero a las cosas en que yo intervengo, pero
me veo llevada por Él y que todo lo bien hecho es obra Suya, de un modo más
nítido que antes, pues se queda muy lejos la vanidad (algunas veces, aunque
lejos, está). En esas ocasiones me da miedo hablar de estas cosas, pues puede
quedar o mezclarse el buscarse a sí mismo hasta en la obra de Dios y buscar el
quedar bien.


«Ahora
mismo necesito hablarle a Ud., pues saldría diciendo a todos que Dios está loco
de amor por sus criaturas, y que no deseo más que volverme loca por Él. La Cruz
me calma, pero poco, porque no la veo en las cosas, ni en la salud, veo solo
amor y a Él, que así se me muestra en cada detalle. Solo me falta ver su
rostro, pues su corazón está en todo.


«¿Cómo
podría dejarme poseer totalmente? He tenido algunas caídas, son más pequeñas y
enseguida las percibo, pero me vienen muy bien...


«La
idea de que “todo lo mío es tuyo” del hijo mayor, en la parábola del hijo
pródigo, me impresiona mucho. Ese darnos el Señor todo, sus intereses, sus
almas, su intimidad, su gracia... y vivir tantas veces fuera de lo único necesario
y a lo único que alude el Padre, y ese “tú siempre estás conmigo”, como lo
mejor que existe y que pone como en un parangón incomparable con todos los
demás bienes, y que a nosotros se nos haya dado... ¿Cómo no salir
gritando, amando, llorando, riendo... de vernos envueltos en ese amor,
sintiéndolo con el corazón o con la fe? Pídale que destruya todo lo que le
desagrade, que haga y deshaga, pero que aumente la capacidad de amar. 


«Tengo
que decirle que he faltado comentando defectos ajenos, no por crítica, sino por
explicaciones quizá innecesarias, y también he dicho tres veces en ocasiones
distintas que “no puedo más de felicidad”. Si no hago bien, dígamelo. Ud. me
dijo que no pusiera el alma al descubierto, y con esto lo puedo hacer. En lo
demás, procuro cuando el Señor me pone en el alma directamente o a través de
alguien una idea que sea bonita o caliente, no guardármela, decirla.


«En
el no poseer nada, pues hace muchos años se lo di a la Virgen todo, estoy
cierta; pero en que Dios pueda hacer de mí y haga lo que desee es un ansia la
que tengo terrible, es un deseo de que me destruya su amor, su voluntad, su
gloria».


Luces y sombras


(M
27-IX-99) «Las pomadas: en cuanto [los albañiles] terminen las obras, como me
dice, me las daré. Procuraré poner la mayor constancia. No sabe Ud. la
necesidad que tengo de obedecer y con la alegría que lo hago cuando me indica
algo. Desde que tengo que mandar, veo la obediencia como una gracia inmensa y
no me atrae más que la voluntad de Dios».


(M
10-X-99) «He tenido varias faltas de humildad, menores que antes, va mejor,
pero tengo. Sobre todo tengo impaciencias o algún gesto de cansancio, porque
apenas tengo estos días fuerzas para hablar, y como sigo como si tal cosa,
haciéndolo todo, me cuestan esfuerzos titánicos y a veces los demuestro».


(M
22-X-99) «Por la misericordia de Dios, esos progresos permanecen, y por su
misericordia también esta vez tengo un montón de culpas que decirle. Siento
mucho la ofensa de Dios que haya habido en las culpas, pero las mismas culpas
no las siento; al contrario, me consuela verme pecadora, débil, pobre ante el
Señor y necesitar su perdón...


«En
la oración no busco solo el consuelo del Señor y que Él pueda, si desea,
amarme. Me explico: hace tiempo que me pone el Señor en el alma el deponer todo
deseo, salvo el de dejarle a Él amar al alma, en un profundo silencio que es
amor. Es como intentar no buscar el consuelo de amarle. La verdad es que en ese
silencio muchas veces me encuentro amándole y diciéndoselo, pero no voy a
buscarlo, no siendo que Él de una manera especial me lo ponga en el corazón.


«Hay
momentos tan fuertes que necesitas decirle muchas veces Te quiero, Te amo...
pero tengo como la necesidad o Él me pone el deseo de estar en su presencia,
dejándole que haga con mi alma solo Su deseo, fuera de cualquier sentimiento.
Ofreciéndome toda y solo a su amor en ese rato de la oración».


Sigue
consignando, como tantas veces, una larga enumeración de sus faltas, y termina
diciendo:


«Hay
muchas más culpas, ahora no las recuerdo, pero tengo alegría de verme tan
necesitada de Su Misericordia».


Por
otra parte, a pesar de las penalidades y agotamientos de su grave enfermedad,
continúa usando cilicio y tomando disciplinas. Acerca de éstas, tiene el 
problema de que «se oyen»...


«Lo
único que tengo que tener cuidado es porque se oye y mientras no pase algún
tiempo no debería tomarla por prudencia y no exasperar los ánimos de las
monjas. Me quieren cuidar. Y es cierto, debo cuidarme... Este último ciclo lo
he pasado mal».


Caridad y servicio


Como
ya se ha visto, y se verá, la M. Marina se acusaba con frecuencia a sí misma de
impaciencias, de no atender a las monjas con la dedicación y la caridad que
precisaban, etc. Algo habría, por supuesto, de estas deficiencias. Pero
consideremos también el pensamiento que de ella tenían las hermanas.


(CE
25-27) «En los Capítulos que nos daba, podíamos ver que, sin olvidarse de las
cosas de la tierra, cada vez miraba más hacia el Cielo. Nos citaba con
frecuencia palabras de Sta. Gertrudis, a la que quería muchísimo, ya que esta
gran mística se adelantó a su tiempo, penetrando los secretos del Corazón de
Jesús, el Cual la trataba con la confianza de verdadera esposa; y es fácil
comprender que se sentía muy compenetrada con ella. 


«Tenía
N. Madre un don especial en su palabra; normalmente, lo mismo en recreación que
en locutorio, dejaba hablar a los demás, pero, en un momento dado, decía unas
palabras que quizá no seguían mucho el hilo de la conversación general, pero
que hacían remontar y levantar la mirada a lo alto y dejaban un algo de Dios en
el ambiente. Hasta los mismos obreros que entraban a trabajar nos decían luego:
“La M. Marina tiene algo especial que lleva a Dios; con dos cosas que te dice,
todo cambia y te deja una paz...” 


«Este
amor al Señor lo ejercitaba ampliamente en la caridad hacia los demás y, en
primer lugar, hacia sus hijas, por las que se desvivía sin límites. Si veía que
alguna tenía mala cara o no se encontraba bien, en seguida averiguaba el motivo
y ponía remedio, con todos los alivios que podía. Si oía toser por la noche,
sin pensar en su propio descanso, se levantaba, acudía a la celda llevando
almohadas, la dejaba bien instalada y no se marchaba hasta que se le calmaba la
tos...


«Respecto
a las familias y personas conocidas, en cuanto sabía una necesidad, era
realmente espléndida y, a veces, incluso lo intuía ella antes de que se lo
comunicaran.  Disfrutaba dando y había veces que, a los pocos minutos de
recibir por una mano, lo daba por la otra...


«Si
esto era en lo material ¡superaba, con mucho, hacer bien a las almas! Cuántas
personas de toda clase, estado y condición, religiosos y seglares, se han
acercado a las rejas del locutorio, o bien por teléfono o por carta, pidiendo
ayuda, apoyo, consejo, oraciones... y les dedicaba todo el tiempo necesario, a
costa, incluso, de su descanso. Era sumamente discreta y únicamente, en
recreación, con voz de súplica, nos decía: “Pidan mucho por una intención”...


«Ella
era la primera que cumplía la promesa, pues por la noche, cuando suponía que
todas estábamos dormidas, salía de su celda y se iba a la tribuna y, allí, a
veces pasaba varias horas de rodillas; esto lo hizo hasta pocos meses antes de
morir. Su fuerza la encontraba en el Sagrario».


Caridad y apostolado


(CE
28-29) «Mientras tanto, la enfermedad seguía su curso, con avances y
retrocesos, pero N. Madre no perdía el ánimo... Durante todos estos años, con
numerosos ingresos hospitalarios, N. Madre fue verdadera misionera con su
ejemplo y su palabra. Médicos, ayudantes, enfermeras, auxiliares, etc.,
llegaron a tener tanta confianza con ella y a cobrarle tanto cariño que, apenas
aparecía por la planta del hospital, acudían en seguida a saludarla: “Sor
Marina, Sor Marina”... No digamos lo que era su habitación. Lo mismo de día que
de noche, iban a contarle sus cosas, a oír sus consejos y, sobre todo, a
llenarse de paz viéndola con esa sonrisa tan serena que les llevaba a Dios, sin
sermones, sino hablándoles de lo que rebosaba el corazón. Fue por esta época
[2001] cuando empezó a decir que el cáncer para ella “era un regalo de Dios”.
La gente, al oírla, casi hasta se escandalizaba. No podían comprender cómo
decía esto de una enfermedad tan tremenda, pero ella lo aseguraba plenamente y,
en verdad, viéndola, no se podía dudar de sus palabras, aunque resultaran
incomprensibles.


«En
cuanto a sus compañeras de habitación, que fueron numerosas, ¡cuántos cambios
de vida se operaron! Y lo mismo en sus familiares... Incluso, hubo una
compañera de habitación que ofreció al Señor su vida a cambio de la de N.
Madre, asegurándole: “Madre, usted es muy necesaria en este mundo, tiene que
seguir viviendo”. Se llamaba Isabel.


«Apenas
llegaba al convento, procuraba seguir lo más posible la vida de comunidad.
Entraba en las oficinas, se detenía en los trabajos, ayudaba y enseñaba a las
jóvenes o bien apoyaba las ideas de las mayores, haciendo ella la mayor parte o
la más difícil del trabajo, para que siempre tuvieran ilusión, entraba en la
cocina y se ponía a guisar... En fin, bien podemos decir que era la alegría de
la casa.


«Su
primera novicia recuerda: “Nos decía cosas muy sencillas, abnegación, humildad,
fidelidad en lo pequeño, caridad con todas, pero envuelto en amor de Dios, del
que hablaba con toda naturalidad y poniéndonos grandes deseos de amarle y
salvar almas. No forzaba, pero invitaba siempre a mayor generosidad. Se
interesaba por todo lo tuyo, podías hablarle de cualquier cosa, escuchando
siempre con gran atención. Cuando salíamos a la huerta, disfrutaba mucho viendo
los árboles, los cultivos, las flores, todo le llevaba a Dios”».


Por
este tiempo, con el impulso sostenido de la Madre Marina, se adaptó en San
Calixto una casa para Ejercicios Espirituales, con capacidad para treinta
personas. Y también se arregló la hospedería para las familias:


(CE
30) «Resulta increíble que N. Madre pudiera abarcar tantas cosas estando
enferma. Es indudable que la sostenía el Señor, pues todavía le quedaba por
realizar la magna obra de [la restauración de] la iglesia».


La santa cruz de
innumerables ciclos


Al
comienzo de su enfermedad, la M. Marina recibió en el hospital de la Cruz Roja,
en Córdoba, los tratamientos de quimioterapia y radioterapia; pero como
resultaba muy caro, pronto el Doctor que la atendía la pasó a la atención de la
Seguridad Social, en el Hospital Provincial.


Si
sumamos 71 quimioterapias y 44 radioterapias, vemos que a lo largo de doce años
la M. Marina hubo de recibir en Córdoba tratamientos unas diez veces por año.
Unos ciclos los toleraba mejor que otros, pero todos eran para ella una cruz no
pequeña, que al menos durante unos días la dejaban aplastada. Pero ella lo
soportaba todo con amor y paz, porque sabía bien que su cruz personal era la
misma Cruz de Cristo.   


(M
29-X-99) «¡Ayúdeme Don José Mª a dar gracias a Dios! Don Antonio, el oncólogo,
ha dicho que efectivamente hay una mejoría muy notable, pero cree mejor seguir
con los ciclos. Dios dirá hasta cuándo, pero él piensa en otro año. ¡Fíjese qué
regalo me hace el Corazón de Cristo en este viernes! Tengo un gozo inmenso,
porque Él está en mi alma inundándola de paz, de amor y de abandono. Estoy en
sus manos y lloro de amor en cuanto estoy sola.


El
afecto y veneración que el Dr. Antonio García tuvo siempre por la M. Marina
puede comprobarse visitando en internet 


www.oncocor.com/sormarina/


«Es
todo Don. Estos días anteriores qué distinto era. Lucharé de la mano de María
en el campo de la Humildad y de la enfermedad. Temía mucho verme sin Cruz. Veo
claro la necesito. Me va grabando el Señor su valor de tal modo que sin ella no
puedo ya ser feliz... La Cruz me une a Quien en ella está. ¿Qué más puedo
desear? Tendré que tomarme en serio el descanso, pues estoy muy agotada». 


Malestar, agotamiento,
angustia


Con
bastante frecuencia, me insistía M. Marina en que yo no le escribiera cuando
tuviera mucho trabajo. Incluso se hacía problema de conciencia, pensando si no
me escribiría ella con demasiada frecuencia: podría ser 


(M
7-XI-99) «un abuso; pero sí lo haré, para que Ud. sepa cómo ando, pues no hay
quién me aguante. Varias veces le he dicho que ando mal y al límite, pero que
estoy llegando en los días centrales del ciclo a una debilidad física y
psíquica cada vez mayores.


«Todo
me parece mal, veo debilidades y falta en todo (lo malo es que hay muchas cosas
de verdad mal y salidas de su sitio), pero me doy cuenta de que lo veo sin toda
la serenidad que debiera, y veo culpas en las monjas a cada paso. Como no lo
debo corregir [yo le había dicho que no hiciera correcciones al momento, sino
después de rezar y discernirlo en caridad], es una fuerza interior la que me
tengo que hacer que a veces se me tiene que notar. Otras veces corrijo sin
suavidad.


«Me
encuentro bastante mal. Es una taquicardia permanente y mucho cansancio,
con momentos muy frecuentes de gran malestar. Todo esto sin dejar tantas
obligaciones me supone un extra que al final lo pagan las monjas. Pobrecitas,
lo que les tengo que hacer sufrir muchas veces. Me ahogo de angustia, respiro
hondo, me abandono, miro al Señor, a la Virgen. Sé que en una semana esto se
pasa, si Dios quiere, en la medida en que me voy poniendo mejor, pero mientras,
¿cuánto destrozo haré en las monjas?


«Tengo
mucha angustia, que solo supero con humildad y abandono. Me pone el Señor tanto
delante, quiero decir, como que me muestra tantas cosas para hacer, y desearía
darme a ello. Se me muestra como obra de Dios... 


«Hay
momentos en que me pone una fuerza enorme de amor hacia Él, pidiéndole me una
en matrimonio a Sí. Después queda solo mi pobreza y debilidad, caídas,
ingratitud, egoísmo, prepotencia... Le noto detrás de todo a Él, más próximo,
aun en los momentos de alejamiento, que en otras ocasiones».


En
la misma carta, pero con fecha del día siguiente, añade una descripción de los
efectos que el tratamiento clínico le produce:


(M
8-XI-99) «En estos dos últimos ciclos he tomado casi la mitad de X.X., y ésa es
la causa de la gran intoxicación que tengo de Z.Z. Ese producto es la
quimioterapia y produce una angustia terrible, ansiedad, destroza los nervios,
no deja dormir, estropea y afecta el corazón (taquicardia), con el ahogo
consiguiente. Total, que una maravilla para el alma y un horror para el
cuerpo»...


«No
solo tengo la suerte de poder sufrir los futuros ciclos, sino que, si Dios
quiere regalarme la humillación de verme deshacer psíquicamente, si es para su
mayor gloria... ¿qué puedo, sino adorar su voluntad, agradeciendo inmensamente
tanto amor y predilección que ello me depara?».


Una
medicina, según añade en la misma carta, hace que al otro día se sienta mejor:


(M
9-XI-99) «Parece imposible lo que puede hacer una medicina. Hoy es 9. Qué
cambio tan impresionante. Tengo las molestias de antes en los ojos, dientes,
garganta, pero con vida, ánimo y sin el malestar terrible de estos últimos
cuarenta días. Bendito sea Dios por todo». 


Por fin lo dice a la
comunidad, 1999


La
M. Marina, al parecer desde niña, era muy reservada, muy reacia a dar a conocer
sus asuntos personales. Siendo Priora, su comunidad conocía, por supuesto su enfermedad,
pero estaba muy lejos de saber la gravedad de su estado. Éste lo conocían unas
pocas, la Supriora y las enfemeras. Temía la M. Marina que las monjas se
preocuparan demasiado por su estado o trataran de cuidarla excesivamente. 


Sin
embargo, llegó un momento en que el Señor, sirviéndose en parte de mi consejo,
le hizo ver la conveniencia de revelar completamente a la comunidad la
situación muy grave de su salud.


(4-XII-99)
«Respecto a las monjas, les he dicho todo, como Ud. me indicó, y son santas.


«El
día 1 tuvimos un capítulo, no de culpas, sino pascual... Me levanté temblando y
al empezar a hablar me daba vueltas la cabeza y el cuarto. La verdad es que
temí no poder seguir, pero Dios hizo posible todo. Les dije a las monjas al
empezar: “quiera Dios sepa con su gracia decirles lo que Él quiere”... Me
alargué casi media hora, pero fue muy fuerte, muy hilado, muy lleno de Dios. Me
lo puso todo el Señor delante. Se cortaba el ambiente, porque estábamos todas
sobrecogidas.


«Al
acabar el capítulo, me subí a la cama, hasta la cena. Iba muy emocionada,
porque en el capítulo hablé mucho de lo que el Señor me puso en el corazón. Era
parte de S. Gertrudis [del libro El heraldo del Amor divino, que hacía
poco le había enviado yo], parte de Ud., del valor del arrepentimiento y mucho
de lo que Dios nos ama... Al llegar a la celda estaba Dios allí. Quise decirle,
como quien se derrumba, “todo lo mío es tuyo”, pero Él me lo trocó en “todo lo
Mío es tuyo”. Lloré mucho de consuelo. El Señor lo hizo todo. Pedí a la comunidad
una renovación en la puntualidad y vida de unión y caridad. Creo que se ha
notado el paso de la gracia de Dios. Hay que seguir dejándole hacer y no
saliéndose de la fidelidad...


«Quisiera
saber qué quiere Dios de mí en cada instante y darme totalmente. Me reclaman
mil cosas, pero ¿cuál es la que Dios quiere? Me resulta muy difícil
[discernir], y más con este agotamiento tan terrible que tengo. Gracias a Dios,
es solo físico, el psíquico ha desaparecido, creo que por completo. No tengo la
presencia de Dios tan sensible como otras veces y temo anteponer cosas a
lo ÚNICO IMPORTANTE por falta de discernimiento y poner mi voluntad como
obstáculo a la gracia. He tenido alguna impaciencia y hace diez días más o
menos dije una mentira... Al día siguiente me desdije... PERDÓN. 


«Le
pide perdón y la bendición esta hija pobre y mentirosa que mucho le encomienda.
Marina de Cristo».


Dirección espiritual


(M
7-XII-99) «Qué busco en su dirección:


«1º,
creo que fue cosa de Dios. Ya se lo he dicho en otras ocasiones, pues jamás me
he podido abrir con nadie y algo me empujó a hacerlo con Ud.


«2º,
No sé, pero creo hubo un tiempo, hace año y medio, que le dije tenía miedo de
tener no sé si apego o buscarme a mí misma. Aquello pasó. 


«Ahora
me encuentro con una paz inmensa. No busco nada que me consuele, pero sí
decirle todo como a quien representa a Dios. Busco, sí, un exigirme a mí misma
decir [en las cartas] las culpas que veo, ya que no puedo confesar con Ud., y
de ese modo no caer en una rutina y activismo al que me llevaría todo lo
anteriormente dicho...


«Busco
también su consejo, que me da mucha seguridad y me ha ayudado muchísimo».



Conviene
que yo aclare esta última frase. Como fácilmente puede intuir el lector, en
realidad, yo no le ayudé muchísimo a la M. Marina en su camino de
santidad. Cuando iniciamos la dirección espiritual, ya ella volaba muy alto por
el cielo de la gracia, y yo tenía que mirar muy hacia arriba para poder seguir
su vuelo. Lo que yo creo es que la Providencia divina me concedió dirigir a la
M. Marina para confortarla y para acrecentar en ella el mérito de la
obediencia; pero sobre todo para que fuese testigo cualificado y relator de la
maravillosa obra de Dios en ella. 


Hacia el matrimonio
espiritual


 (M
XII-99?) «Ud. me dijo me preparase como a morir, y por más que quisiera
obedecerle me es imposible. No pienso en la muerte, ni en prepararme, ni nada.
Solo puedo amar. O si estoy sufriendo, ofrecerme y esperar en la cruz.


«Hay
muchos ratos y días que me abrasa el fuego con que Dios pone en el alma el
deseo de amarle, y de ahí brota el que me una en matrimonio a Él; pero es como
una necesidad del alma, que no puede con ese fuego estar separada.


«Leyendo
al Santo Padre [Juan de la Cruz] en el Cántico, vi que decía o me pareció
entender que es un impedimento para esa unión cuando quedan obras o deseos de
uno mismo... No sé. Es cierto que por varias cosas estoy sufriendo mucho, y hay
dolores y cruz, y hay por todo ello más ayuda de Dios, pero verdaderamente
tiene el Señor que querer algo, cuando así me pone.


«Pido
a la Virgen mucho que ella me prepare [al matrimonio espiritual]. La unión con
el Señor es muy fuerte y constante, no siempre con ese fuego, pero Él lo
envuelve todo. Creo Dios quiere me prepare la Virgen».


En
muchos lugares de sus cartas, venga o no a propósito –«de la abundancia del
corazón habla la boca»–, la Madre Marina expresa lo mucho que quiere a sus
monjas:


«Son
todas de Dios, y el convento tiene ruedas, no lo muevo yo. Lo tengo claro. La
Esperanza en su Amor lo sostiene todo».


Hacia la plena
pasividad mística


Durante
sus últimos años, el agotamiento de la M. Marina era a veces tan extremo, que
dudaba a la hora de invertir sus fuerzas mínimas entre asistir al rezo coral o
atender a alguna monja necesitada –que es lo que yo le aconsejaba–, pues
realmente algunos días no era capaz de entregarse a las dos dedicaciones. Por
otra parte, yo le dije que normalmente no me escribiera el día que no había
cumplido con el rezo. Y también le advertía que, aunque el rezo era sin duda lo
principal de su vida, quizá algún día le diera el Señor fuerza para escribirme,
y no para asistir al rezo. Esto que digo explica mejor el texto que sigue:   


(M
12-I-00) «No he podido rezar todo por estar cansada, y no me atreví a escribir.
Hoy estoy mal, pero he rezado todo, y le escribo, pues necesito desahogarme.
Tengo tal felicidad, tanta paz, tanto gozo que no puedo más. No sé cómo
explicarme. Hay muchos problemas, pero aunque estén, el Señor los arreglará. A
mí me tiene de botones, mandándome aquí o allí, y generalmente muy embriagada
en su amor. Estoy como un autómata. Solo puedo amarle, contestar a lo que hay
que hacer de comunidad bastante regular, pues el agotamiento me lo impide, y
guardando en el corazón un cúmulo de cosas que quedan sin hacer. Pero sin agobio,
con paz, en Dios.


«El
día 2, al salir del locutorio para la bendición, me veo que tengo la mano
derecha –la operada del cáncer hace años– hinchada. Esto pasa de trabajar con
esa mano o de infinidad de cosas cuando te han radiado. La cosa es que no se
puede hacer ya nada, hsta que se deshincha. Así que fíjese que gozo en la
[ilegible] de Dios con unas 200 cartas por delante y sin poder hacer nada. La
cosa es que era una paz y una alegría que no se puede imaginar. Me tiene el
Señor metida como dentro de su voluntad.


«Aquí
me quedé ayer, sigo hoy. No puedo más de Felicidad. ¡Qué será el cielo,
si aquí [ilegible]... gozo!


«Respecto
al alma. No sé qué ha pasado, pero me he sentido por primera vez en mi vida de
otra forma. Mi alma es –era– obra de Dios y Él en ella ponía su gracia y la
perfeccionaba; pero yo, ya no tenía que ver en esa obra. Era Dios, le
pertenecía para su gloria y su Iglesia. Es todo Suyo, y por lo tanto a
mí no se me pega nada al ver que la perfecciona y que Dios la ama, porque está
Él a su gusto acabando la obra de su gracia. Dios mío, Padre, no sé lo que
estoy diciendo, pero eso he sentido tan claro, con tanta paz, con tanta
humildad, tanta alegría y gozo que no sé explicar.


«Es
aquello de “[cuando tú me mirabas] su gracia en mí tus ojos imprimían... Por
eso me adamabas” [San Juan de la Cruz, Cántico espiritual, Canciones
32].   


«Me
siento traspasada por la luz de Dios, haciendo de intermediaria, y que al mismo
tiempo está tan fortalecida el alma por Su presencia, su compañía y por la obra
de destrucción de todo lo que no es Él, que Jesús ha hecho en “su posesión”...
No sé explicarlo, pero a base de quitar, ha fortalecido tanto su gracia, que ya
todo es suyo. No veo nada que no le dé. Hago muchas cosas mal, muchas... al
final se las cuento; pero no hay nada que me ate, todo es Suyo. Me ha puesto en
la Verdad. Me parece quiere unifique la comunidad en caridad. Mejor dicho, lo
quiere hacer Él y como me posee lo hará Él. Yo ya no hago falta. Le miro y
según me indique, le sigo. No, mejor Él me lleva. El fervorín o gozo espiritual
es grande, pero no es eso propiamente, es mucho más fuerte y sereno que nunca.
Está aquí, lo invade todo. Él es el Señor y me ama muchísimo; pero ama sobre
todo lo que Él ha hecho en un corazón pobre. ¡Qué misterio! Y pensar que en un
instante me lo ha puesto en el alma con esa seguridad y libertad de espíritu,
en sentirse uno tan ajeno de esa obra y al mismo tiempo totalmente poseída por
Él para realizar lo que desea. 


«Ud.
verá si puede entender algo de lo que va aquí dicho, pues no lo sé decir mejor.


«Tengo
impaciencias y comento defectos, no por censurar ni criticar, sino por
debilidad, necesidad o explicaciones. Creo hago mal en las dos cosas y si bien
algunas veces no tengo culpa ante Dios, otras sí. Si a Ud. le parece, debería
hacer alguna penitencia por cada caída en estas materias. Por ejemplo, rezar en
cruz por cada caída una Salve. Lo que me diga».


(M
8-II-00) «Estoy feliz. La alegría es muy grande, no tengo apenas consolación
ninguna espiritual, fuera del gozo inmenso de la fe y el amor; pero esto es
como una noche pasiva fuerte en la que el Señor me lleva a la incapacidad más
absoluta. La veo, la acepto, la amo, pero si bien no quiero llamarla cruz, lo
es. El no llamarla es para que Jesús no se entere de que me cuesta.


«Todo
lo que le he dicho del apretamiento en que Dios me está poniendo, no me produce
más que alegría de verme así amada, y me muestra el Señor de modo palpable cómo
es todo don y gracia suya, por cómo lo necesito y el bien que me hace, evitando
posible orgullo o soberbia.


«El
apretamiento es a veces fuerte,  necesito baño de Sagrario, y no
preocuparme de tantos problemas, sino encomendárselos a Jesús. Me abandono,
pero tiro del carro, y si no voy al mismo paso que Jesús, el esfuerzo de tirar
de un peso superior a las fuerzas, agota. Mientras que a Su Paso es todo tan
suave...».


(M
5-III-00) «Quizá el mayor defecto sea que tengo ansiedad, como fruto de la
lucha de la quimioterapia. Estoy en la Cruz que es amor. No hago nada más.
Recibo siempre la gracia de poder amar. Estoy con mucha paz en el alma y
felicidad. La ansiedad es en el cuerpo, pero con ella se puede sufrir y amar.
Cuando termine, el Señor me unirá a Él de otro modo. Si a Él le parece, le pido
tenga misericordia de mí y no haya nada en mi vida que no le pertenezca. Y si
es su voluntad, me dé la cruz que más gloria le dé a Él».


(M
18-V-00) «El abandono permanece como único faro y fortaleza para todo. La Cruz
la necesito y me ayuda como nada a no separarme de la verdad».


¿Más ciclos de quimioterapia?


(M
14-VI-00) «No quisiera moverme ni a derecha ni a izquierda respecto a la
voluntad de Dios, ni dejar de beber una gota del cáliz que el Señor me regala;
pero tampoco sé hasta dónde llegar en el aguante o cansancio respecto a los
ciclos [de quimioterapia].


«Si
sigo adelante con ellos, los ciclos, pues aún puedo, debería cuidarme mucho más
de lo que lo hago, y no es fácil.


«¿Me
debo a la comunidad?


«¿Me
debo a la salud?


«Me
debo sobre todo a la voluntad de Dios. ¿Cuál es?...


«Pienso
no moverme en ninguna dirección y pedirle mucho al Señor, Él dé luz, si no
directa, a través de los más humildes acontecimientos, y confío ciegamente me
llevará a su voluntad, que es lo único que deseo...


«Lo
que más miedo me da es ser autosuficiente; es decir: obrar desde mí misma,
impidiendo la acción de Dios. Puede hasta imponerse en el alma el deseo de
vivir, hasta el punto de preferir más ciclos que nadie, por no hacer una
temeridad, como es dejar la única medicación que cura. Y puede también
imponerse el deseo de acabar con todo lo duro y humillante, y confiar
temerariamente en la providencia. Confío a la Virgen le dé luz para entender
todo esto».


¿Pedir al Señor la
curación?


Sabemos
bien que pedir a Dios la curación de una enfermedad, propia o ajena, es de suyo
una obra buena, pues confiesa la fe en la bondad del Señor y en su
omnipotencia. Pero también sabemos que a veces, en ciertas personas y momentos,
prefiere Dios el abandono incondicional en su providencia que la oración de
súplica. Pues bien, según lo que yo veía en la M. Marina –que coincidía con  lo
que ella veía en sí misma–, en lo referente a su enfermedad, el Señor no le
movía interiormente a pedir la curación.  


Por
este tiempo, recibieron en San Calixto la visita de una anciana religiosa
extranjera, benemérita por muchos conceptos. Muy pronto quedó deslumbrada por
la altura espiritual de la M. Marina, y cuando supo de su cáncer, dijo:


 (M
26-VI-00) «“Eso [la curación] corre de mi cuenta. Se lo tenemos que arrancar al
Señor”... Ha hecho [ella] un pacto con Dios para que me cure y dice que sabe
que va a sufrir, pero que me pondré bien...


«No
me deje Ud. pasar nada, que va mucho en ello. Me refiero a lo que sea, si le
parece. No piense en tener consideraciones conmigo, ataque sin miedo,
que es Jesús el que sufre las consecuencias y las almas».


A
mí aquello de «arrancar al Señor» una gracia, me sonó bastante mal, y así se lo
escribí a la M. Marina: «no me convence, perdone que se lo diga» (30-VI-00). Y
como siempre, la obediencia espiritual de ella era rápida y total. Me escribió
a vuelta de correo: 


(M
3-VII-00) Quiero «darle las gracias, porque Ud. siempre me ha indicado el
camino de la penitencia, aun estando mala, y el tercer secreto [de Fátima] no
habla de otra cosa.


«Puede
estar tranquilo. No me moveré en deseo, ni en pedir, hacia la salud o
enfermedad. Espero con la gracia de Dios permanecer en su solo querer.
Últimamente he pedido me curase y ha sido con verdadera ansia. No era por deseo
propio. Me costaba hacerlo, pero me confundí, y tanto me lo decían que lo hice.
Ahora, al decirme Ud. no lo haga, espero, Dios mediante, no volver a hacerlo». 


La
comunidad de San Calixto, que tanto quería a su Priora, vivió intensamente este
mismo asunto.


(CE
24) «Nuestra esperanza estaba puesta en Dios, a quien acudíamos con Misas,
novenas, sacrificios, por intercesión de la Virgen y todos los santos de
nuestra devoción. Todo nos parecía poco con tal de verla buena. Una cosa no
conseguimos jamás: que ella pidiera su propia curación. Por más que
insistíamos, su respuesta era siempre la misma: “La Voluntad de Dios”. Le
hacíamos ver cuánto la necesitábamos todos, pero no cedía: “Si Él lo quiere, lo
hará, pero yo no me muevo de su Voluntad”».


Mucha unión con el
Señor y muchas caídas...


Estaba
por entonces la M. Marina pensando en pedirme licencia para ciertas
penitencias, pero


(M
2-VIII-00) «parece que es mejor ser sencilla y comprender no estoy para ello, y
poner más el énfasis en atajar toda impaciencia y suficiencia que brotan más de
lo debido, y lo que sí es cierto es que el Señor me lleva a la humildad, pues
me deja en nada continuamente y con una paz...»


(M
17-IX-00) «...lo que más noto es una influencia muy clara de la Virgen. Acudo
mucho más a Ella, me muestra el camino de ser Madre, la siento muy cerquita,
que quiere enseñarme. ¡Qué buena es! Le pido: enséñame a llevarlas a tu Hijo.


«El
Señor se hace presente cuando quiere, pero muchas veces en la medida del peso
de la cruz. La unión con Él y su voluntad es muy fuerte... La verdad es que no
quisiera me quitase la cruz: es lo mejor que tiene la vida. Sin ella no hay
amor. Es como una alimentación sin sal. Todo esto es cierto, pero caigo mucho.
También esto es gracia. No hago ni el 10 % de lo que tengo entre manos. Esto me
cuesta, pero también lo amo».


La atención a las
monjas


En
el otoño del año 2000, prediqué varias conferencias en San Calixto, y en esos
días la M. Marina, con la que hablaba en el locutorio, me pasó algunas notas:


 (M
25-IX-00) «Vivo, creo, solo para Él, pero sin sosiego, pues aunque el alma está
en paz, no tiene sosiego.


«Antes
el Señor se me daba de un modo muy continuo sensible; ahora también, pero no
tan fuerte lo sensible, y quizá con más fuerza la voluntad esté ahora en Dios.


«Hago
un inciso. Es realmente Ud. quien Dios quiere me guíe, pues ha bastado
indicarme enumere las cruces [las penas y tentaciones principales] para que me
ordene por dentro y entre de golpe en Dios con mucho consuelo y un recogimiento
interno muy grande».


Hace
seguidamente esa enumeración de sus cruces, y en ella se aprecia que lo que más
le duele es


«no
dar a Dios a las monjas, impacientarme, estar agotada y no
dominarme. No ser Madre, hasta ver por el agotamiento con horror el
tener que actuar como Priora, Madre, directora... y al mismo tiempo ver que no
lo hago o lo hago muy mal. Hacer sufrir...


«Habría
que sumar que por la tensión tan baja, 7 - 2, 7’5 - 3, con mucha frecuencia me
cuestan las cosas mucho. Llevar una recreación es difícil. Atender a una tras
otra sin mostrar prisa o desgana (y lo hago mal; a lo mejor esa monja no tiene
otro contacto con su priora en todo el día)...


«Quiero
mucho a las monjas, pero noto me cansan. Ver que podría ir sembrando alegría e
ilusión, y voy reprendiendo, corrigiendo, viendo más lo malo que lo bueno,
porque es como si las cosas dependieran de mí, y no es así. Son de Dios, pero
yo me las echo encima, y quizá sea que no sé dejarme ayudar o lo quiera todo
muy perfecto...


«Todo
esto a veces me produce tensión... No agradezco bastante a las monjas todo lo
que hacen. 


«Tengo
que decir que ésta es mi visión. Hay otras que piensan se está haciendo por
obra de Dios mucho, y las monjas están más atendidas que nunca. Yo esto
lo veo, pero no me consuelo».


(M
26-IX-00) «La Sma. Virgen se me muestra mucho. Esto no me ha pasado nunca hasta
hace poco. Ella es la intercesora y quien debe prepararme para ser Madre.
¡Cuánto tengo que aprender!».


(M
28-IX-00) «Pido al Señor me despoje de todo y selle con su Cruz. No sé si hay
Cruz en el amor, pues todo se convierte en amor; pero sí le pido no me aparte
de Sí y regale con el padecer que Él quiera. A la vista de su valor, no se
puede desear otra cosa.


«¿Puede
venir Noche Oscura, si uno se abandona en la oscuridad del padecer?».


Agradece mucho la
dirección espiritual


La
Madre Marina, como todas las personas humildes y caritativas, era muy
agradecida. Concretamente agradecía de todo corazón la pobre atención que yo le
prestaba en la dirección espiritual, y expresaba muy francamente su gratitud
–al estilo de Santa Teresa–, con gran afecto y frecuencia. No se daba cuenta,
claro, de que yo recibía de ella infinitamente más que ella de mí. 


(M
7-II-01) «Lo que le decía de que no me escribiera es en serio. Pienso cuánto le
tiene que costar, estando como está sin parar de hacerlo [por la condición de
escritor]. Además he puesto en orden todas sus cartas en una carpeta de fundas
de plástico y... no sabe cuánto le agradezco la enorme cantidad de tiempo que
me ha dedicado».


(M
11-X-00) «¡Nunca se lo agradeceré bastante! Sobre todo el poder obedecer sus
indicaciones es una gracia inmensa. Es como un orden y una fortaleza que no
sabría explicar, pero que se da en mi interior, en el mismo momento que el
Señor a través de Ud. me va llevando.


«...
es como tener el alma ordenada EN ORDEN DE BATALLA. Esperando lo que venga desde
el poder de Dios “que ya está concedido en su palabra”. 


«¿Qué
quiere decir esto? No lo sé explicar. Yo lo entiendo en que la palabra de Dios
es eficaz en sí misma, y por lo tanto obra lo que indica. “La palabra de
Dios es viva y eficaz”... y ya en sí contiene la fuerza para obrar: si se fía
uno de ella y de ese poder...


«Para 
vivir repartiendo el amor de Dios, para vivir una vida esponsal total. No
quiero decir esponsal en cuanto que me iguale a Él, esto no; me refiero a que
no hay inmolación, entrega, sacrificio, porque el alma no hace más que recibir
amor y desea amar hasta la locura, y no ve sacrificio en nada, pues la entrega
más sacrificada no es sino lo natural, pues es posesión de Dios.


«Va
mal explicado, pero Ud. me entenderá. Mientras el Señor me deje como estoy, es
muy distinto de antes. Lo veo todo con muchísima fortaleza y desde la humildad,
capaz de todo en Dios y para Él. Es como si trascendiera las cosas. No me
importa más que la santidad, las almas, la Iglesia. No mi santidad. La santidad
de todo y de todos.


«Tengo
cierto temor de hacer o sentir en algo o apropiarme como santidad mía
lo que es obra de Dios. Me gozo en su obra, pero me complace sea en mí. Porque
ese mí: soy yo. (Creo ha salido bien dicho; el pecado que más miedo me da). Temo
haya una soberbia o vanagloria solapada. Vivo con paz, le pido perdón y lo dejo
en sus manos, pero se lo digo a Ud. Que Dios me perdone según esté en su
presencia, pues en esto no diferencio bien el sentir del consentir, pues está
muy entrañado en uno mismo.


«Noto
me está fastidiando el demonio en el tema de la vanidad. Quisiera guardar el
corazón muy pobre y libre para darle a Él toda la gloria. A Dios, que obra todo
en todo, pero me parece va a ser un nuevo campo de batalla.


«Me
presenta la tentación en cuanto hago, y especialmente cuando hay trato con
algún alma. Hay rechazo por parte mía de la tentación, y la gracia de Dios me
muestra la verdad, pero hay complacencia propia y a pesar de “Ni por ti lo
empecé, ni por ti lo dejaré”... brota y brota la tentación.


«El
Señor me muestra cualquier imperfección enseguida, y me reprende por dentro y
caigo mucho».


Segundo Priorato, 2001


Con
razón las carmelitas de San Calixto, según costumbre carmelitana, llamaban a su
Priora «nuestra Madre», y verdaderamente lo era. Pero la M. Marina en esto se
veía extremadamente deficiente.


(M
3-I-01) «Me parece me ha mostrado el Señor algo sobre el modo de tratar a las
monjas, que hago mal. Es difícil explicar, pero quizá pueda expresar lo que
siento sin caer en soberbia o vanagloria. Verá, veo ahora con vacío que tengo
muchos dones de Dios, pero en mi trato con las monjas lo hago de igual a igual.
El problema es que no somos iguales. A mí el Señor me ha dado más. Sin darme
cuenta, les pido como natural para mí, lo que en ellas (algunas) es
extraordinario. Tengo que actuar de otro modo. Agradecer, valorar los
esfuerzos, y pedir las cosas abajándome a la capacidad de cada una, sin por
ello tener que existir el desprecio. Es el mismo trato que tiene el Señor
conmigo. Él es Dios, yo una miserable. Él me pide todo, pero solo lo que puedo
dar. Me mira con bondad y solo me muestra dureza si hay en el alma soberbia.
Nunca me exige, me incita...


«Yo
avasallo, reprendo, menosprecio, me impaciento. No disfruto de las cosas,
porque hay tantas que lo que quiero es acaben una detrás de otra, para seguir
quemando etapas...


«No
sé, pero me da la sensación de que ahí está uno de los problemas del trato poco
benigno hacia las monjas. No es fruto de soberbia, sino de no ponerme en su
lugar».


Muy
virtuosas debían ser las carmelitas de San Calixto entonces, y muy pacientes y
mortificadas, pues el 19 de enero de 2001 eligieron de nuevo a la M. Marina
como Priora, a pesar de ser ésta tan dura, impaciente y avasalladora...


Esposa de Cristo


(M
7-II-01) «¿Puedo hacer algo de penitencias? Disciplina a diario. Esto no me
cansa nada. Lo demás no creo deba hacerlo por el momento».


Yo
solía permitirle las penitencias físicas, cuando las pedía, aunque
moderándolas; pero siempre que me solicitaba algunos días de retiro, como me lo
hizo después de ser reelegida Priora, se lo autorizaba al punto sin dudarlo.


(M
7-IV-01) «Aquí me tiene al acabar estos casi tres días de Retiro, que el Señor
en su Providencia, a través suyo me ha regalado. La verdad es que han sido un
gozo y una renovación creo muy verdaderas... 


«De
libro llevé “El diario de Sor Faustina  K.”, “La Divina Misericordia en mi
alma”. Es una maravilla. De meditaciones cogí las pláticas [grabadas] de Ud.:
la memoria liberada por la esperanza; la humildad; la vida de gracia; hacia la
santidad...


«Pido
a Dios me dé la gracia de saber escribir esta carta, pues no va a ser fácil y
hay mucho que decir...


«...
me instalé en la tribuna y ermita de Retiro. Oía, leía, algún que otro instante
de consolación... El silencio y la paz eran grandes, deseados... pero algo
notaba yo que no iba bien. Fuimos entrando más adentro en la espesura y brotó
del alma “úneme en matrimonio a ti”, pero con miedo o pena más bien. Ya no
estaba. Así estaban las cosas, cuando recurriendo a la Virgen, comencé a
pedirle me preparase Ella como esposa de su Hijo. Fue el 2º día por la
mañana...


«Sentí
una reprensión de Dios tan fuerte que no sé cómo explicarle. Era como: “si no
has sido fiel, yo tengo muchas almas y no te necesito a ti. Eres tú la que me
necesitas. Puedes quedarte en tu mediocridad, pero si juegas así, mi intimidad
no la tendrás”.


«El
dolor fue profundísimo, para colmo abrí el libro de Sor Faustina y me salió
algo como que Dios moraba desagradado en un alma así. Volví a abrir y “Medita
en la Pasión”.


«Cerré
el libro y permanecí mucho rato, llorando un poco, pero deshecha de dolor. Me
lo merecía todo y solo podía decir he pecado, perdón, Dios mío...


«Había
descuidado la labor humilde de la ascesis, de la súplica, de la piedad. Cuando
Dios te regala, Él lo hace todo, y cuanto te da la Cruz, se da Él con ella.
Ahora ya no tenía esa clase de Cruz. Ciertamente la anhelaba, pero no me era
concedida esa clase de Cruz. Ahora me correspondía la sencillez de la vida
ordinaria. No menor [Cruz] ni menos pesada, si se lleva toda entera. Hay muchas
cosas que, por gracia de Dios, vivo bien; pero la santidad no es esto, es mucho
más. 


«Pasé
todo el día pidiendo misericordia. Ni podía leer, se me caía [el libro] de las
manos de vergüenza. Recé mucho. En el primer momento pensé podía Dios negar la
unión íntima con un alma... Después, recordando que el amor de Dios es
inmutable, me tranquilicé. La cosa fue que todo lo puse en el Corazón de María
y en la Misericordia de Dios.


«Esta
mañana abrí el libro [de Sor Faustina] y me salió lo siguiente, que me ha hecho
mucha impresión:


«“Hija
amada, has conocido bien el abismo de mi Misericordia. Haré como lo pides, pero
no dejes de unirte continuamente a mi Corazón agonizante y satisfaz
Mi Justicia”.


«“Debes
saber que me has pedido una gran cosa, pero veo que te la ha dictado el amor
puro hacia Mí. Por eso satisfago tu petición”».


Empeora la salud


(M
27-IV-01) «Tengo que decirle otra cosa, quizá no sea nada, pero si no se lo
digo y no es nada, no le mostraré toda mi pobreza. Llevo dos días con dolores
otra vez. Puede ser de lo mucho que hemos trabajado, agujetas... pero son
dolores especiales, que me recuerdan la metástasis de hace dos años. Sean o no
de importancia, a mí se me ha removido todo. Creo que la voluntad está sin
deseo, en la de Dios, pero la naturaleza se resiste a emprender una nueva
subida por la calle de la amargura. No pido nada, me abandono, sabiendo es lo
mejor lo que Él me envíe, pero noto tengo deseos propios y apego a la vida. Me
ilusiona la Cruz, porque en ella Dios me sostiene más sensiblemente y porque la
obra de la gracia es más rápida, y tengo ansia de Dios. Pero noto que me siento
necesaria [a la comunidad], quiero seguir mis planes, crecer en la
santidad... No quiero imponerme a los planes de Dios, pero tengo planes que si
coinciden con los de Él, pues mejor que mejor. No tienen mucha fuerza, es
cierto, pero me he encontrado llorando ante la perspectiva que será, pero puede
ser de otra próxima quimio.


«...
Dios dirá. Pero para que Ud. vea que no estoy tan libre como desearía estar. Sé
que su voluntad es mucho más grande que todo, la amo y creo con su gracia
aceptaría lo que fuese con paz y amor, pero la naturaleza se resiste.


«Le
pido humildemente me ayude a besar esa Cruz que tanto amo y deseo amar más,
Padre, con su oración y consejo. Que Cristo haga y deshaga sin que el alma se
mueva, sino que adore cada acción suya con todo el ser, alma y cuerpo».


(M
11-V-01) «Ya tengo los análisis y, efectivamente, van subiendo los marcadores
[del cáncer]...


«A
mí el Señor no me quiere segura de nada, sino muy en el aire. Me hace esto
continua impresión y así y todo, solo su gracia me hace cambiar. Cuánto le
cuesta al Señor conseguirlo, pues sigo quejándome de cosas y personas. Por si
me fuera pronto al cielo, quisiera cambiar, pero no hay derecho a que sea ése
el motivo. Es tan grande el amor de Dios, que tendría que bastar para no desear
sino ser fidelísima en todo».


La
lectura de una biografía sobre Juan Pablo II le ha hecho en esos días mucho
bien:


«...
se me ha como descorrido el velo del Misterio de la Sma. Trinidad. No puedo
pensar otra cosa y es un gozo inmenso ver la interdonación del Padre al Hijo y
del Hijo al Padre, absoluta, difusiva y amorosísima, de la que dimana el
E.Santo, santificador de nuestras almas. Que todos son Uno por la única
voluntad que hay en ellos y todos lo poseen todo por la interdonación absoluta.
Que se entra en el misterio en la medida en que se entra en la voluntad de
Dios. Esto está mal dicho, quiero decir que se acerca uno a la divinidad en la
medida de que esa Voluntad Divina es el único norte y amor del alma. Por eso la
Virgen se aproxima tanto a la Divinidad, más que ninguna otra criatura...


«Quiero
ser Santa para mi gloria. Pida para que solo desee la gloria de Dios,
que me queda vanagloria y me da pena... Desearía enloquecer de amor y no afino
en la caridad».


Amor y abandono


(M
17-V-01) En  cuanto al cáncer, «no sé si será pronto o lento, si esto volverá
atrás o no; pero estoy cogida y bien cogida, es seguro, pues los dolores lo
muestran. De momento, mientras no avancen los marcadores, hay que esperar...
Jesús no espera en su obrar interior y está haciendo maravillas.


«No
me importa lo que pase. Veo el cielo como un encuentro tan maravilloso... Me ha
puesto el alma en una paz, sin deseos...


«Desde
ahora, desde siempre, me entrego y lo acepto todo, todo. El dolor, el despojo,
perder el dominio, el juicio... lo que sea. Dios sabe más, ama más, que se haga
solo su Voluntad.


«La
verdad es que Dios me tiene embriagada de amor, en una paz inmensa, dándoseme
tan poco de hacer o no hacer, valer o desaparecer, sufrir o gozar, que veo
tanto cambio como no sé explicar. Antes hacía con su gracia porque me diera
igual el gozo que el dolor. Ahora es que Dios ha hecho ya la obra y solo ansío
saber cuál es su voluntad y permanecer en ella sin movimiento...


«En
fin, Padre, que me ayude a “dar gracias al Señor porque es Bueno, porque es
eterna su misericordia”... No cambio toda la salud y la propia voluntad por un
instante de este gozo de verse traspasada por la Cruz y por el amor de Dios,
hecho delicadeza y dulzura en un beso constante de su providencia amorosa.


«También
decirle que, aunque físicamente me siento enferma y agotada otra vez  (esto
varía notablemente), no me siento inclinada hacia un fin cercano. Sigo sin
verlo. Lo que aumenta es el abandono ante lo imposible o inasequible. Solo el
agotamiento en que me encuentro es suficiente para dejarlo todo; pero la fuerza
que viene de Dios y de su confianza hace posible lo imposible».


Así
las cosas, prosiguen en la comunidad las campañas de oración para la sanación
de la M. Priora, y solicitan la intercesión de la anciana religiosa antes
aludida, la cual aseguraba que «pediría oraciones y que me pondría bien».


(M
11-VI-01) «Pero Ud. me había dicho no hiciese nada para pedir por mi salud, y
preferí fuese ella quien lo hiciese...


«Todo
lo anterior vaya por la parte humana. Espiritualmente estoy muy
cambiada. Noto mucho la obra de Dios. Me lleva en volandas. Es Él quien obra a
través mía. La paz me invade de forma asombrosa y el amor me inflama
habitualmente, con una intensidad gozosa muy grande. (No quisiera en todo esto
la soberbia me engañase y el hablar de lo bueno que uno tiene fuese una trampa
del Enemigo). 


«Me
noto llevada por Dios, pues sin saber qué decir, Él hace todo cuando llega el
momento.


«Al
mismo tiempo, tengo unas caídas que son una gloria para mi humillación.
Tres veces he caído en falta de serenidad y dominio, corrigiendo con mucha
impaciencia. Lo más fácil es chillar, y la mansedumbre como si no existiera.
Esto me deja destrozada, pues mato mosquitos a cañonazos. Luego Dios recompone
las cosas, pero ¡cuánto destrozo por mi parte sin necesidad!...


«Mi
realidad es que vivo fuera de mí por el amor, esto creo es cierto, pero con
unos fallos tremendos. 1º- No escondo en comentarios éxitos que he tenido por
gracia de Dios... 2º- No callo las faltas ajenas y, con color de bien, cuento
las cosas como son y puedo faltar a la caridad. 3º- No me domino, no doy
dulzura. Llevo muchas cosas a punta de espada, y es una pena...


«Todo
esto se me mezcla con mucho gozo y mucho amor. De mi persona y salud no se me
da nada. Que sea lo que Dios quiera...


«La
fortaleza para afrontar lo que sea también es muy grande. He oído unas cintas
de Las Moradas que nos han puesto, y me veo en muchas cosas muy cerca de la
fuente de agua viva, del Matrimonio Espiritual. Tengo unos ímpetus muy serenos,
pero ardientes, de que me una a Sí».


Miserias de una Priora


Con
un estado de salud desastroso, con un agotamiento crónico, no está la M. Marina
muchas veces en condiciones de atender a las monjas con toda paciencia y
benignidad. Y esto le da, durante años, mucha guerra y mucha pena:


(M
11-VI-01) «...se me ha venido a la mente si sería bueno hacer un voto de no
corregir hasta pasados al menos 15 minutos, obligándome a corregir
después... Creo no debería corregir nada sin antes encomendarme a la Virgen con
un voto. Haré lo que diga Ud. Me da mucha tranquilidad la obediencia».


Continúa
en la siguiente carta sobre el mismo tema:


(M
28-VII-01) «Dios ha sido pródigo conmigo en dones de naturaleza y veo como
natural que las demás hagan lo que para mí no supone esfuerzo, mientras que
para ellas es muchas veces heroico. Y no solo no alabo eso, sino que hago
hincapié y corrijo la paja en el ojo ajeno. Con lo cual derrumbo a las monjas,
que no pueden ser más buenas y fieles.


«Tendría
que ponerme a la altura de las circunstancias de cada una. Por el contrario, yo
me coloco en mi torre y llevo el timón sin hacerme madre en cada detalle y [sin
reconocer la] grandeza de las que heroicamente me llaman “Madre”.


«Todo
esto no solo lo hago mal, sino que he visto que lo que hago yo bien es como
fruto de la sobreabundancia de Su Gracia. Mientras que la práctica de la
paciencia, la dulzura, la suavidad... que sería una ascesis más personal a base
de gracia, pero más al alcance de un alma humilde y fiel, en mi caso es un
desastre, pues no me esfuerzo nada. No vivo ese deseo ardiente en el
vencimiento, sino en el deseo solo, y el vencimiento para las demás:
“yo bastante tengo con pensar, dirigir, organizar, corregir, aguantar”...
Esto no lo pienso, pero la verdad es que sin pensarlo son los criterios que
guían mis acciones. Perdóneme, Padre, y Padre más que nunca, pues ya ve cuánta
pobreza y miseria venga depositar en su corazón.


«Es
como pasar la vida acabando cosas, sin gozar de la belleza y bondad de cada
detalle, en especial de las obras ajenas. No vivo egoístamente, pero no veo más
que lo que tengo que hacer. No me vanaglorío, pero cuento, pienso y hablo de lo
que yo tengo entre manos. Lo de las demás cuenta poco, por ya sabido y poco
interesante. 


«Claro,
esto no es siempre ni en todo, pero predomina cuando no se trata de algo
especial. Sería como un tren, que lleva a todos los viajeros: para en las
estaciones, va bien de velocidad, organiza bien su interior, los asientos son
cómodos... Pero es metálico, frío, no habla, no escucha, porque llegaría tarde
y porque ya sabe todo lo que le van a decir... Lleva tantos años haciendo el
mismo servicio...


«Me
ha dado la Virgen mucha luz y de todo corazón le pido perdón. Tengo mucha pena.
No me hundo porque me parece el colmo de la soberbia. Esto de caer es lo mío, y
pido humildemente la gracia de Dios. Sufrir sí sufro, por el daño [que hago] y
por lo poco que de verdad lucho para superarlo...


«Hice
el voto de no corregir de momento. Lo hago por semanas y algo lo noto...


«Lo
de pedir por mi salud, yo no me veo llamada a ello. Prefiero confiar y
abandonarme».


La
metástasis de los huesos se ha ido extendiendo, pero


(M
6-IX-01) «espiritualmente la paz me inunda, y es el único dato que percibo:
abandono y paz. Jesús está, pero no tan cerca como el alma desea (aunque no
tengo deseos). Si así él es más glorificado ¡bendito sea! Quiero decir que
sensiblemente no es de las temporadas más fervorosas, y sin embargo, la paz es
tan grande, que el día que iba [el día que tenía cita para ir] al médico, ni me
acordé. Tenía que levantarme y eso [sin estar dormida, sino] estando despierta.
Llegué a tiempo de milagro».


A
una de éstas, ha tenido en cuanto Priora un gran enfado lamentable:


(28-X-01)
«Me he enfadado mucho. Tenía yo toda la razón, pero no debía nunca hablar alto
y con tanto genio. No sé cómo pedir perdón al Señor. Esta noche he hablado con
ella [con la monja “damnificada”] de otra cosa, y es la primera vez que después
de una de éstas me dice “Dios se lo pague, y espero no pase más. Tengo que
aprender a vivir”...


«El
día de la operación de la Hna. N.N., en la clínica, como podía rezar, recé las
1.000 Ave Marías pidiéndole a la Virgen la mansedumbre y humildad. Confío Ella
algún día me lo conceda, pues cuando tengo estos baches me quedo deshecha.
Perdón, Perdón, Perdón. Le pido por amor de Dios me ponga una penitencia. No
quisiera humillarme más al decírselo, pues sería falso. Pienso si de verdad me
diera cuenta del daño que hago y deseara de todo corazón corregirme, sería otra
cosa; pero mi deseo no debe ser muy sincero, ni muy verdadero. Me busco a mí
misma y no me desprecio nada. Esto es fruto de mi autosuficiencia. Dios y su
Madre tengan misericordia de mí».


(M
11-XI-01) «Deseo amar, pero estoy cansada, y sin embargo, en esa apatía, hay
algo que sostiene con una fuerza y fortaleza que no puede ser más que Él, y se
enciende en el alma un fuego y una fuerza para amar, para luchar, muy grandes.
Pero esto sin sentir apenas el amor y en la mayor certeza de ese amor. No me
siento amada, pero vivo de la fe en ese amor que arde en mi alma como una
brasa, que no lanza llamas y que está poseída, pero pienso que todo esto no
encaja con tantas faltas de virtud como tengo, y me da miedo no andar en
verdad.


«Pido
al Señor le dé a Ud. luz para corregirme y a mí gracia para vencerme. Que la
Madre de Dios y nuestra nos alcance aquello que más gloria dé a su Hijo, pues
el mundo solo necesita santos».


(M
16-XII-01) «Yo no puedo ya más sin unirme a Él. No lo digo por decir, es
una fuerza tan tremenda que me abrasa y hace sufrir muchísimo, por verme tan
llena de imperfecciones. Y se lo suplico a Él y a la Virgen, y creo me lo está
dando. Al menos la luz ya me la ha dado. Le pido sus virtudes, las de Su
Corazón, y me una a Sí. Es una locura y un atrevimiento, pero comprendo que
estoy y deseo estar cada día más loca de amor».


(M
2-II-02) «Veo clarísimo que la culpa de todo es mía. Me refiero a todos
los problemas del convento. No la culpa de lo que otras hacen mal. Es la culpa
de lo que por mi comportamiento erróneo produzco de mal a mi alrededor. En vez
de dar paz, doy impaciencias, desánimo, amargura, angustia, malestar... No debo
corregir apenas, sí animar, sonreir y callar, y qué pocos detalles ensalzo,
agradezco»....


En
fin, está claro: un desastre de Priora.


Bodas de plata... y de
cruz


(M
23-I-02) «Tengo muchos problemas, pero me inunda la paz y el gozo. Es un gozo
muy profundo. Tengo más ganas de irme al cielo, ahora con el panorama de la
dulzura, deseo vivirla, pero no veo como antes que no me iba a morir. Tampoco
veo la muerte. Estoy en manos de Dios, pero como si quedase poco o menos
tiempo, y ansias de vivir lo único que vale, y no lo hago. La Cruz y ahora la
Virgen son mi heredad y mi única esperanza».


 (M
23-IV-02) «Me entran de vez en cuando ganas de morirme, de que se acabe esta
lucha, y deseos del cielo... Noto en esto un cambio, aunque sigue la interior
certeza de que no me muero».


Y
acertaba. Aunque pareciera imposible, todavía había de vivir cuatro años más.


(M
30-V-02) «Lo que tengo son unos deseos fuertísimos de amar. Es una pasión de
Gloria de Dios, de darle todo y que las monjas salgan de esa indiferencia. Sé
que ardo y quisiera quemar, pero tiene que ser acercando una llama muy tenue,
pues no están las almas en disposición de mucha luz. Es más obra de la caridad,
y ante el cariño y la benignidad se entregan.


«Lo
malo es que al dar cariño vienen a ti, y deben ir solo a Dios. A mí no se me
pega esto, pero creo hay que obrar como la madre más humilde y solícita de sus
almas, pero muy suavemente.


«Cuando
obro así, me abrasa el amor de Dios, como confirmando ese proceder, y llevarlas
a la intimidad con el Señor, a la verdad.


«No
llego a todas, pero intento que todas, sin diferencia, se sientan atendidas y
queridas sin diferencias...


«Veo
tan claro que Dios quiere valerse de mí para esta obra, que le dejo que me use
y me gozo en ello, de igual modo que si no me usa. No sé si me humillara, cómo
sonaría mi alma; pero como me lleva con tanto amor, me dejo amar y le pido
amor. Es un fuego de amor muy ardiente y no deseo más que se me dé ese amor de
Dios. La verdad es que el sufrir no lo veo, pues nada me cuesta. Solo reina la voluntad
de Dios, pero el amor sí lo busco, lo ansío, no sé cómo decirlo... Le pido que
me abrase en él. Comprendo si no me da más Cruz es difícil saciar esa sed y al
mismo tiempo veo no tengo sed de Cruz, sino de Amor. Creo que no es fácil se dé
la Cruz. Todo lo que viene de Dios o de los hombres puede ser costoso, sí,
costosísimo, pero si está el alma persuadida que Él está en ello, ya ha
desaparecido la Cruz. Por eso el ansia es de Amor...


«El
día 19 de Junio hacen 25 años de mi profesión solemne».


Así
lo refiere la Carta de Edificación:


(CE
30) «Le llegó el tiempo de hacer sus Bodas de Plata, que quiso celebrar sólo
con la comunidad... Con este motivo, como no quería ser la protagonista, nos
dio una gran sorpresa: la llegada de la Imagen Peregrina de la Virgen de
Fátima». Fue una gracia muy grande para la comunidad. «El último día, la
sacaron [del coro interno] a la iglesia, celebrándose una Misa solemnísima, con
gran asistencia de fieles, que volvieron a sus casas con una paz y una alegría
indecibles. De esta manera, N. Madre ponía en manos de la Virgen estos
veinticinco años de entrega total en el Carmelo».


Menos cartas y más
teléfono


(M
28-VII-02) «Jesús, en la fiesta de sus abuelos [Joaquín y Ana] me concede poder
escribirle, cosa que me parece cada día más difícil. Lo necesito muchísimo y
noto repercute en contra de mi vida de vencimiento. Sin embargo, bien por falta
de organización, excesivo quehacer o voluntad de Dios, no logro hacerlo.


«Por
teléfono sí puedo, pero no me gusta demasiado, pues no me expreso, ni se me
quedan las cosas [suyas] escritas».


En
realidad, el deterioro físico de la Madre Marina –nunca el psíquico, pues
siempre se mantuvo asombrosamente entera– fue haciéndose tan grande, que en sus
últimos años ya el Señor pocas veces le daba la fuerza necesaria para
escribirme. Me llamaba por teléfono de vez en cuando, sin alargarse nunca
mucho, como no hubiera algún asunto especialmente complicado.


En
octubre de 2002 le mostraron una radiografía completa de todo el esqueleto:


(M
12-X-02) «Es impresionante el gran daño que tengo en los huesos desde el hombro
izquierdo, columna, costillas, esternón, caderas, fémur, tibia y sobre todo la
columna dorsal y caderas, que es lo que van a tratar, Dios mediante...


«No
puedo pedir sufrir, ni ofrecerme a nada. Me inclina Jesús a permanecer
secundando su mirada y con los ojos fijos en Él. Cuando Dios quiere, me pone
delante el invitarme a sufrir, y entonces me sube a su barca y entramos mar
adentro.


«Si
hace caridad, ayúdeme con su oración a amar apasionadamente. Que me queda poco
es lo más probable, y aun cuando fuese mucho, siempre es breve la vida...


«Quisiera
vivir ya el cielo que me espera, en la espera de lo que Jesús nos está
preparando, deseándolo y gozándome de su obra.


«Padre,
Dios tiene a su hija en palmitas, enamorada y feliz. Le amo y no quisiera dejar
de decírselo aun en medio del más puro padecer».


 Una Priora culpable
de todo


(M
26-27-IV-03) «Vivo una vida difícil y complicada con mil cosas. La diferencia
es que antes me superaba a mí misma, y hace meses, desde la última metástasis
sobre todo, el agotamiento es tal que vivo superada ya, y veo no debo superarme
más, para poder menos, pero siquiera eso. Paso el día quedando mal y dejando
atrás muchas cosas...


«De
por aquí creo hay algunas cosas mejor, y las monjas con mucha virtud, aunque mi
papel es de columna que sostiene cada ladrillo de cada monja.


«Lo
malo es que muchos días no estoy para sostener y los tiro todos, para después
pasar horas recogiéndolos y volviendo a reconstruir. Bastaría con sonreir y dar
vida, y esto es lo que más me cuesta. La culpa no la tengo siempre, pero lo
hago mal por mi debilidad. Debería preguntar más a Jesús, [más] que pensar.


«Tengo
mucho fuego en el alma y no puedo con lo que no es recto. ¿Será que no soy normal,
que Dios ha hecho una obra en mi alma, por su misericordia, de Luz, de Amor y
de Cruz que me coloca muy por encima de todas? ¿Y me falta paciencia para
hacerme al paso de algunas? Creo de la debilidad física proviene esa
impaciencia, que es imposible vencer a veces, por la susceptibilidad que
produce».


En
estos años, una de las cruces para ella más penosa era su incapacidad crónica
para vivir íntegramente la Regla carmelitana, esa Regla que ella, como Priora,
procuraba que en sus monjas hallara una observancia perfecta.


(M
7-VI-03) «Hace unos días no podía dormir. Me levanté a la una y me fui al coro.
Pasé más de una hora de rodillas en una oración tan intensa como no se puede
imaginar. Le pedí al Señor la gracia de hacer su voluntad sobre todo, pero que
o me diera salud para la Regla o me llevara. Así no podía seguir.


«Creo
que ha habido un antes y un después. La salud a que me refería en esa oración
era material, cumplir algo la Regla, y espiritual: PACIENCIA, BONDAD,
MATERNIDAD...


«No
podía con tanto, pero de dolor de cabeza, resonancia en cualquier ruido... Todo
a causa de la debilidad. Seguir al frente de la comunidad sin hacer daño, y
esto está siendo causa de gran sufrimiento, ver lo mal que hago las cosas y los
muchos fallos que a la vista quedan de mis actuaciones. Sé que no hay culpa en
la mayoría, pero el ejemplo es triste y ése es el que queda. Como humillación,
lo agradezco al Señor, pero le pedí con toda mi alma su gracia y fortaleza. Mi
alma gritaba en la noche aquella, y en la noche que en este aspecto vivo hace
tiempo, aunque encubierto con el velo del abandono, que todo lo sosiega. El
Señor no me contestó, ni me mostró nada, pero ahí estaba. Y no me atrevía a
pedir más por miedo a imponerme a su querer. Creo el Corazón de Jesús estaba
dispuesto a ceder a mi gusto, pero Él no quería me bajase del abandono. Sin
embargo, me impulsaba a gritar, a pedir, a rogar bondad, dulzura, luz, fuerza,
gracia...


«Dígame
algo para amar más a Jesús. Tengo muchos deseos. En todo veo soy yo el mayor
impedimento para la suavidad y armonía [en la comunidad], porque por falta de
dominio, la rompo y no pongo bondad y fe en cada cosa. Si diese a Dios, qué
distinto sería todo de lo que es. No sabe cómo tengo esto grabado y lo que me
hace sufrir. No es un decir, sino una verdad grande. Mis pecados y miserias son
lo peor que tiene San Calixto, y tengo yo la culpa de la mayoría de las faltas
que hay.


«No
estoy baja, ni en una depresión; es simplemente decir la verdad».


La exaltación de la
Santa Cruz


Así
comienza una de las más hermosas cartas que guardo de la Madre Marina de
Cristo:


(M
14-IX-03) « + La exaltación de la Santa Cruz. Uno de los días más
bonitos del año haga que Jesús nos muestre su fuerza y su belleza...


«No
sé qué saldría el lunes 15 en la E.C.O. de hígado. A juzgar por cómo estoy,
puede ser cualquier cosa, pero me da todo igual.


«Me
ha puesto Dios en tal gozosa paz que solo me hace feliz su voluntad y no tengo
que renunciar a ningún deseo, pues no los tengo.


«¡Bendita
Cruz! ¡Bendita Cruz! ¡Bendita Cruz! Cuántos bienes me han venido por ella. Pido
al Señor entre, corte, rompa, limpie, hasta lo más mínimo que quede para ser
toda de Dios. ¡Qué me importa lo que cueste, si el gozo de saberse poseída por
Él lo supera todo!...


«Me
siento llevada, guiada, mimada; «de tu mano me llevas, Señor”. Hace conmigo lo
que quiere. Me pone malísima hasta la hora que hace falta. Termino en media
hora un trabajo de tres horas. Me encuentro que hay cosas que se hacen solas,
porque las hace Jesús. 


«Mientras,
mi heredad es la Cruz pasiva de la inacción o del dolor, pero qué tesoro de
Cruz. En ella me guarda más segura de vanidad y obras propias, de modos
humanos...


«He
estado bastante mal dos días después del ciclo, con pinzamiento, fiebre,
vómitos. Ya pasó, y su amor permanece...


«Sigo
pidiendo: “Ven E.Santo, ilumíname, lléname de tu amor”... Creo mi alma está
poseída totalmente por Dios y en mí no hay nada voluntario que no sea suyo.
Pero las imperfecciones o raíces de pecados hacen que no se pueda dar aún el
matrimonio. Sin embargo, todo mi ser lo lleva Jesús a su querer y va poniendo
en el entendimiento la solución de cada cosa. Es impresionante»...


Y
vuelve a su frecuente duda:


«Quisiera
volver a preguntarle de palabra si no hago mal [cuando estoy] sin rezar todo el
rezo. No rezo más que lo que asisto al coro, que es poco.


«Rezar
podría, con esfuerzo, y no lo hago. Solo amo en horas de cama o descanso. El
esfuerzo me supone cansancio y me reservo para las cosas que tengo que hacer
por la comunidad. Antes de hacer algo superfluo, sí, rezaría; pero eso la
verdad es que no llega o si llega es porque no me doy cuenta».


Hacia la plena unión
de amor


(M
16-IX-03) «Ayer vieron era real el tumor del hígado, pero aún no saben su
gravedad....


«La
paz de Dios sigue, gracias a tantas oraciones, reinando... Confío la
misericordia de Dios haga, a pesar de mi miseria, su Voluntad en todo, y qué
gran gozo es esto. Quisiera darle todo, entregarme por sus almas y ser solo lo
que Él quiera. Padre, es un convencimiento que no lo puedo explicar, pero que
me invade de tal forma que Dios lo hace todo, todo, todo.


«Parece
como si la Sma. Trinidad se dijera entre sí: “¿Me amará esta alma como
para...?” Y en un pugilato de amor, el Padre le dijera al Hijo: “Pruébala. Tú
sabes que es mía, y aunque te pueda fallar, viéndola luchar, gozaremos más de
su amor”. El Hijo, por amor al Padre, mediría la prueba para que su Esposa no
fallase, que fuese lo más, pero sin posibilidad de romperse, siempre que la
esposa cuidara las leyes del Divino Juego. Del Padre y del Hijo brotó entonces
un torrente de Amor, que en forma de E.Santo cubrió a la pequeña alma para que
por parte de Dios en nada pudiera fallar. Dicha alma, viéndose envuelta,
llevada, amada y crucificada, sitiéndose tan pequeña y objeto de tanto amor,
buscó a su Madre y le pidió que le enseñase el modo que más agradaría al
Altísimo para proceder.


«Las
luchas, las caídas, fueron muchas, pero el E.Santo y la Virgen lavaban sus
heridas, y presentaban a la amada cubierta con la Sangre de su Hijo, para el
agrado de Dios, y ante tal obra de amor, el amor de Dios, autor de todo bien,
ganaba dando, mientras el alma se anonadaba recibiendo.


«Padre...
no pida nunca mi curación. Yo tampoco lo hago, ni puedo hacerlo. Que triunfe
solo la gloria de Dios, eso sí, y que mi alma llegue al grado solo que Dios
desea de mí, pues por orgullo no quisiera pedir más. Solo lo pido por amor».


 (M
2-X-03) «El ansia que tengo de UNIÓN CON ÉL no tiene límites. Le deseo con el
ardor que Él me pone. En medio de mi debilidad, creo que me ha regalado luz,
paz y más amor...


«Siento
como si Jesús quisiera pronto esa Unión y me diese más gracia para ello. No sé,
pues es tan fácil hacerse protagonista de los actos, buscando la propia
gloria... Puede uno decir que es para la gloria de Dios, pero... que sea de
verdad. Y algunas veces tengo miedo de mezclar mi gloria. Pídalo para mí, que
confío mucho en su oración».


A
fines de noviembre, después de un ciclo terrible de quimioterapia, está la
pobre destrozada:


(M
28-XI-03) «...el ciclo anterior estuve malísima casi los 20 días en una
pura cruz de dolor de huesos... no retener ningún alimento, llagas, vómitos,
descomposición y todo lo que quiera... 


«El
sufrimiento ha sido extremo, pero la gracia lo ha sostenido...


«El
alma. Permanece cogida por Jesús. Él la guarda en mucho olvido y desconsuelo,
no ve nada, no siente ternura... Vive de pura fe e inamovible abandono. El peso
abrumador de cruces desaparece ante el abandono confiado en que Jesús ha puesto
al alma...


«Esta
situación en la comunidad es muy difícil de sostener y animar. Además toca la
elección [de priora] el 18 de enero. Las monjas quieren que siga, pero tiemblan
de que me muera.


«Hay
que animar, sosegar, comprender... Yo sigo con la íntima sensación de que no me
muero...


«El
poder escribirle esta noche es milagroso. Vivo con el milagro presente. No
presiento nada, pero no me chocaría tampoco nada raro que pasase. Pienso de
algún modo Jesús ha de acabar esta purificación. Porque más sufrimiento mucho
tiempo mi cuerpo no va a resistir. Y o me cura, después de haberme concedido la
humildad para que Él haga su obra, o no sé qué hará.


«Sé
que hará lo mejor, lo más acertado, en el momento oportuno, medido, pesado,
todo amor. ¡Y qué puedo temer! Esto intento vivir y creo lo vivo, pero con el
gozo de sufrir la cruz que esto conlleva. Soledad, oscuridad, sufrimiento,
despojo, anonadamiento e inutilidad... es un prodigio del Amor el
que hace y realiza todo esto en el alma.


«¡Cómo
ama Jesús mi miseria! Qué misterio...»


Tercer Priorato, 2004


La
elección de Priora hubo de retrasarse tres meses.


(CE
32) «El 14 de abril de 2004 tuvimos la elección y, de nuevo, N. Madre salió
Priora. La veíamos enferma, pero ¡nos hacía tanto bien con su palabra y su
ejemplo!».


En
este período, en que la M. Marina estaba tan mal, acometió sin embargo la
restauración integral de la iglesia y de su gran torre. Hubo que desmantelar
toda la iglesia, improvisar otro lugar adecuado en el convento para la Misa y
el rezo coral. 


(CE
33) «Según las últimas pruebas de N. Madre, el diagnóstico era un avance en la
metástasis; por tanto, de nuevo los ciclos de quimioterapia... Sin embargo...
con autorización del Sr. Obispo, salía mañana y tarde a la iglesia, entre
andamios, escombros y ruido ensordecedor de máquinas que trabajaban en lo alto
de los muros. Saludaba a todos por su nombre, se interesaba por lo que hacían,
ponderando su trabajo y, en esos momentos en que daban un poco de mano, siempre
les dirigía alguna palabra que les llevaba a Dios. Hubo un día en que se
juntaron hasta cuarenta operarios de diversos gremios, consultándole numerosos
aspectos de la obra que había que solucionar de inmediato y los iba resolviendo
con una serenidad y un acierto admirables».


Tras
la iglesia y la torre, vino la restauración de los tejados, de los cuadros, las
pinturas, las imágenes...


(CE
35) «Un gran regalo nos hizo el Señor al hallar, bajo el presbiterio, las
Reliquias del Venerable Padre Mateo de la Fuente, discípulo muy querido de S.
Juan de Ávila, primer ermitaño de este histórico lugar y que, con su fama de
virtud, fue atrayendo numerosos imitadores de su santa vida...


«La
última aportación de N. Madre a la iglesia fue la hermosa lámpara que cuelga de
la cúpula, pensada y diseñada por ella»...


Aumenta la Cruz y el
abandono


En
este tiempo las cartas de la M. Marina escasean, pues no tiene fuerza ya para
escribirlas. Por teléfono seguimos en contacto de vez en cuando. A mediados de
2004 le mueve el Señor a escribirme una carta bastante larga. La primera mitad
se refiere a cuestiones de la comunidad –lo que más le importaba–, y solo al
final habla de sí misma:


(M
28-VIII-04) «De mí le diré que he sufrido muchísimo, llevada como siempre por
Jesús en todo, y Él sosteniendo la comunidad y todo. Solo quiere que viva el
más completo abandono. Esta vez me ha tratado como a pobre, y me dio un gran
consuelo. Una noche que estaba con falta de sueño y mucha necesidad de Su
compañía, me fui a la tribuna, y a lo largo de las horas que pasé con Él, si
bien encomendaba los problemas, sentía una certeza de que todo estaba en Dios,
como una gracia ya concedida, que no se puede imaginar la paz que me quedaba.
Había que luchar, pero la Victoria era segura. No sé si será error mío, pero
así me ha dado Dios vivirlo...


«La
salud va adelante. Son ya 51 ciclos de quimioterapia... 


«Tengo
muchos deseos de ser cada día más de Dios. Su intimidad y su fuego me abrasan.
No sé qué querrá de mí, pero prefiero vivir sin deseo alguno, más que su
voluntad».


Medio
año más tarde me escribe estando en la cama –como tantas veces hubo de hacerlo–:


(M
20-XII-04) «Jesús así lo quiere y bendito sea. Son ya 55 tratamientos y la
médula no responde como antes...


«Qué
quiere el Señor no lo sé. Me dejo llevar y le miro con el mayor amor que puedo.
Solo eso...


«La
comunidad está bien, muy unidas, muy pobres, buscando la verdad... Quiero decir
que se ama al Señor, y aunque no me puedo ocupar como quisiera, el Señor suple.


«Me
voy arrastrando, Padre, hasta que Jesús quiera y como Él quiera. No sé, no veo,
ni pretendo saber. ¿Gustarme?... Me gusta solo lo que Él quiera, es lo mejor.
La Cruz reina en mi vida en todo. Mi madre sigue sin saber. Ahora estamos cerca
de un fin, o de la vida o de otra metástasis... pero así mucho tiempo no puedo
seguir, pues estoy al límite. Eso sí, me lleva la fuerza de Dios solamente,
porque con las mías no puedo contar, y de resultas, si Él lo quiere, tengo una
fortaleza sin límites.


«¡Qué
cosas hace Dios, que al estar mala, permita pueda escribir!... Me da devoción
cómo todas las partes del cuerpo van participando en un deterioro progresivo y
al mismo tiempo doloroso. Pérdida de visión, agilidad, tacto, movimientos,
resortes humanos que Jesús me regaló y vuelve a tomar...


 Como
he dicho, en este tiempo las obras de restauración de la iglesia estaban por
entonces en pleno desarrollo, y era ella las que las dirigía minuciosamente.


«La
mano está hinchadísima, pero me ayuda y se porta bien. Yo estoy también
hinchada y deformada, pero así me presento en todo. Y aunque me ven [en las
obras] con muy mala cara y les extraña, no concuerda la salud con los hechos, y
el Señor cubre los entendimientos...


«No
ignoro que en dos meses puede pasar lo que sea, pero lo tremendo es que ni se
me pasa por la cabeza... En realidad, si soy niña ¿qué pasaría? Nada. Viviría
en los brazos de mi Padre la vida, la muerte, la pasión o el gozo...


«Ayúdeme
a que así sea y no me dé importancia, que es fácil saber que todo lo hace Dios
y mejorar la fama ponderando el abandono. Todavía quedan resabios... pero tengo
muchos deseos de quererle más y más. Soy muy feliz, muy feliz, por amor. Me une
a Él ese fuego que abrasa en la Cruz» (ib.).


Unos
cuantos meses más tarde:


(M
15-IV-05) «Físicamente, se ve el Señor este año quiere que sufra. Cuando no es
una cosa es otra, y conllevan mucho sufrimiento. Pero me llenan de consuelo,
porque se nota la mano de Dios, que lo regala o permite...


«Para
mi vergüenza le diré que me he tenido que salir del refectorio, antes que la
comunidad, para no ponerme a llorar de angustia y necesidad»... 


Como
ella era tan reacia a expresar sus gustos o repugnancias en la comida, no
siempre las Hermanas acertaban con lo que ella podía comer, y en ocasiones, con
su mejor voluntad, le ponían alimentos que para ella eran imposibles. 


«Son
las penitencias con que me regala el Señor, y ya ve que el amor no está tan
vivo y siento mucha repugnancia. Le digo esto porque es verdad que Dios me
regala con su Luz, pero mi respuesta no es lo que expreso en las cartas, sino
mucho más pobre.


«Sigo
sintiendo la tentación de pedir la curación. Me llena de paz el pensamiento de
que el Señor todo puede, y que lo único que no tiene es AMOR ABSOLUTO Y
ABANDONADO. Por lo tanto, el intentar vivir solo SU VOLUNTAD en cada instante,
sin querer saber y amando cada momento todo, es la plenitud del Amor que puedo
darle... Confío me entenderá».


Se
va acercando el final, y en diciembre de 2005 escribe:


(M
12-XII-05) «Lo principal que noto es que habiendo ocasiones de sufrir y cosas
contrarias al natural, no sufro con nada. El solo hecho de saber que
estoy en Sus manos y la confianza en su Amor me hacen todo fácil y me limito a
pasar por la situación y tiempos, como y del modo o tiempo que Jesús quiera.
Pero convertirme en víctima sería mentir. Todo me lo hace el Señor, es
impresionante. No tengo tampoco consuelos o fervorines. Es en fe, en paz, en
amor (ardiente pero sin llama). Confío Ud. me entenderá como siempre ha hecho
el Señor. La presencia de Dios es tan viva y el verle en todo sin ver nada, tan
evidente, que todo lo hace fácil.


«Me
impaciento mucho, estoy muy agotada, y al sobreponerme, salto unas veces con
culpa, otras con debilidad».


«Ya no me basta la
Cruz. Le quiero a Él», +2006


Yo
leía siempre las cartas de la Madre Marina subrayando en ellas –y reconozco que
un poco de mala manera– todo aquello que me llamaba la atención o requería
comentario. Sin embargo, la última carta que recibí de ella –sin saber yo
entonces que era la última; ni tampoco ella lo sabía, claro–, me pareció
tan sagrada, que no me atreví a subrayarla. Eso me va a permitir reproducirla
en facsímil, al final de este escrito, limpia de subrayados. Fue enviada por
fax –por eso el trazo no es del todo nítido– el 3 de febrero de 2006, es decir,
unos tres meses y medio antes de su muerte. Y puede comprobarse, cosa muy
notable, dado su estado, que siempre mantuvo la M. Marina la letra firme y
clara. 


 


+


«La gracia


del
Espíritu Santo sea siempre con Ud. y le llene de su amor, muy querido Padre.
Estamos haciendo el curso del “Cántico Espiritual” con Don N. N. y no puedo
más.


«Estoy
de salud regular, pero es que tengo un mal de amor mucho mayor que el
físico. Es un deseo de verle, de que me posea, que ya ni me basta la Cruz. Le
quiero a Él, me quiero morir y no me quiero morir, por no tener deseos más que
los que Jesús quiera.


«Padre
¿cómo se vive esto? No quiero hablar con Don N. N.. Él me entendería, pero
habría que explicar mucho y me cansa, además de rechazar el dar a conocer.
Prefiero, si puede y lo juzga oportuno, me lo diga Ud.


«Por
mi estado puede que la muerte esté cerca o que el Señor me cure, pero es aparte
de esto; ahora es un fuego... No me consta haber recibido el matrimonio
Espiritual, pero un poco deseo saberlo, porque no encuentro nada en mí que no
sea de Dios, y por otro lado vivo esa muerte de no hacer por saber, para no
moverme por mi querer.


«Me
ahogo en amor, en paz, en deseos de solo Jesús, en cansancio abrumador, pero
gobernado por la fortaleza de Dios, que me lleva y gobierna a todo lo que haga
falta.


«Perdóneme
tanto desahogo, pero si no es con Ud. no puede hacerlo con nadie. Si cree son
tonterías, dígamelo, que a lo mejor me estoy buscando a mí misma. Seguiría
escribiendo, pero va a empezar la bendición y tengo que terminar.


«Su
más pobre hija, que le pide la bendición


  Marina de
Cristo


 


El
texto de esa última carta (3-II-2006) llevaba esta postdata:


«Han
pasado varios días desde que le intenté mandar este fax.


He
ido al médico, estoy mal, el hígado no trabaja y me hincho mucho.


Encomiéndeme
para que sepan qué hacer y me deje hacer por el Señor.


Acabo
de llegar y me vuelvo en ambulancia con la Hna. N. N., que está muy mal la
pobre, 84 años»...


Acaba
de volver de Córdoba la M. Marina, donde el médico ha comprobado que no le
funciona el hígado y que se hincha mucho, y se vuelve en la ambulancia al poco
tiempo a Córdoba para acompañar a una Hermana ancianita, que estaba muy mal. En
éstas andaba la bendita Priora tres meses antes de morirse... 


Se acerca ya al
descanso eterno


Como
vemos, en febrero de 2006, la M. Marina, inflamado el hígado, casi
completamente inapetente, y sometida a nuevos tratamientos, está peor que
nunca. 


(CE
37) «Un día, en recreación, una Hermana le dijo: “N. Madre, V. R. es como el
Salmo, no hay parte ilesa en mi carne”, a lo que respondió: “Así es”».


De
junio de 1994 a mayo de 2006 vivió la Madre Marina de Cristo doce años con
cáncer. Y de esos doce años, desde 1997, se entregó durante ocho años y medio
al servicio de la comunidad como Priora. Le llegaba la hora del descanso, de la
plena unión con el Señor.


(CE
38-39) «N. Madre veía interiormente que el Señor la preparaba para el final. A
una de las Hermanas le comentó: “O el Señor hace un milagro, o yo me muero,
porque ya no puedo más”. Cada vez eran más frecuentes los ingresos en el
hospital, pero D. Antonio [García], su médico, no se daba por vencido».


La
Semana Santa de 2006 la pasó en el Hospital o en su habitación, retirada:


(CE
39) «Cada día entrábamos unos minutos en su celda, y nos recibía con una
sonrisa del Cielo, llena de paz, y nos animaba a vivir con fervor, acompañando
al Señor. Dejábamos la puerta del coro alto entreabierta y así podía oír los
Oficios y se unía a nuestros cantos. El miércoles de Pascua, salió de nuevo
hacia Córdoba e ingresó en el hospital. Fue en esta ocasión cuando ella vio muy
claro que había llegado el momento de decírselo a su familia y habló
personalmente, desde la habitación, con su madre».


Aún
volvió al monasterio al final de abril:


(CD
39) «Entró en el convento por su pie, sonriendo, muy contenta de volver a
vernos, pero su mirada ya no era la misma, como si se le escapara la vida... Un
noche, acompañándonos en el refectorio, pues ya no comía casi nada, se apoyó
sobre la mesa y con gran aplomo nos dijo estas palabras: “Bueno, vayan
dándome encargos para el Cielo”. Pueden figurarse cómo nos quedamos. No
podíamos reaccionar».


Descansó en el Señor


La
vida de la M. Marina transcurrió en un período de tiempo cuyos límites son no
poco elocuentes.


(CE
46) «N. Madre nació [1955] por el año de la Fundación del Carmelo de San
Calixto [1956] y murió a este mundo al cumplirse sus Bodas de Oro [2006], algo
muy simbólico y significativo: cincuenta años enmarcados en la Cruz, la muerte
de su padre y la suya propia». 


El
30 de abril de 2006 ingresó ya por última vez en la Cruz Roja de Córdoba.
Solamente le permitían unas pocas visitas, sus familiares, su tía religiosa, la
M. Nazaret, misionera en Haití, el Sr. Obispo, Mons. Juan José Asenjo, que
acudió a su lado varias veces, y algunos sacerdotes más vinculados a la
comunidad. Recibió la Unción de los enfermos, y cada día la comunión...


(CE
41-42) «Casi no hablaba, pero sonreía... Nos preguntábamos si llegaría a la
celebración de las Bodas de Oro de esta Fundación [del Carmelo de San Calixto],
el próximo 30 [de mayo]. Pocos días antes, le había dicho a una de las
Hermanas: “Yo no estaré para ese día, porque todo serán alabanzas y no las
quiero, porque yo no he hecho nada, ha sido el Señor”»...


 Al
decir eso se refería quizá al hecho de que a ella le había concedido el Señor
el gran honor de restaurar la hermosa iglesia que su abuelo había reconstruido
medio siglo antes.


«El
jueves 18 [de mayo], hacia las once de la noche se quedó dormida y, al comenzar
la madrugada, entró en agonía. Se la veía sufrir mucho, física y moralmente,
como si el Señor quisiera que participase de lo que Él pasó en Getsemaní. Las
Hermanas rezaban incesantemente a su lado, la acompañaban y consolaban. Poco a
poco fue perdiendo el conocimiento, pronto llegaría el Esposo».


«Humanamente
hablando, ya nada más se podía hacer, así que llegó el momento de traerla a San
Calixto. Su salida de la Cruz Roja fue impresionante: a ambos lados del
pasillo, un buen número de personas esperaban para poder verla por última vez y
acariciar su mano. Muchos no podían contener las lágrimas, y las enfermeras y
el personal que la habían cuidado la despedían con el cariño de una madre».


Ya
en San Calixto, a los 21 días de su ausencia, fue recibida por todas las
familias de la aldea, por su propia familia, por su madre, también llegaron
tres de sus cuatro primos sacerdotes, Legionarios de Cristo, y  la comunidad de
sus hijas carmelitas la condujo a la pieza de recreación, junto a una imagen de
la Virgen. 


(CE
42) «Avanzaba la madrugada, su respiración era cada vez más lenta, nos dábamos
cuenta de que no podía durar mucho más y, de repente, vemos con estupor que
empieza a abrir los ojos, radiantes, llenos de vida, hasta abrirlos de par en
par..., los gira de un lado a otro como buscando algo o “Alguien” y, en un
determinado punto, que no coincidía con ninguna de nosotras ni con imágenes,
luz o cuadro, los fija con una expresión como de sorpresa y de inmensa alegría.
Todas la llamábamos, pero no atendía para nada a nuestras voces, sólo veía
“aquello”... En alguna ocasión la oímos decir: “A mí me vendrá a buscar la
Virgen”. Y no sería de extrañar que el Señor concediera este deseo a su fiel
esposa. Eran las 4:20 del sábado 20 de mayo» de 2006.
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